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p o r  D I K G O  M A K S I L L A

Bases para el Concurso 
de noviembre

P r i m e r a ,  S e  c a n :e d ¿ r á T i  p r e ­
m io s  a lo s  co n c u rs f i í i tes  q ue  c n v i i t i  
e!  m a y o r  n ú m e r o  de  s o l u c i o n a s  
e x a c t a s  a l o s  p a s a t i e m p o s  q a e  se 
p u b i ic d r á n  en l o s  n ú m e r o s  de  Bli í ín  
H u m o r  c o r r e s p o n d ie n L e s  al m es  a c - '  

'tuaL

D ich os  p rem ios con sistirá u  en 
tres ob je ta s  d¿ arte,

S egu nda. Si v a r io s  c o a :u r sa n -  
te* remilieseTi igu a l núm ero d¿ s o -  
'u c io n e s  exactas , se sortearán  liatre 
d ln s  la s  p rem ios co rresp on d ien tes. 

T ercera , Tod íis las so lu c ion es  
nabráti de re tu it irse ti o s  reu n id as  an­
tes del d ía  10 de d ictem bre, h acien ­
d o  d  en v ío  a la  m an o  a D uestra I%e-

d a cc ión  o p o r  co r re o , precísan:ente 
a nuestro  a p a r a d o  nú riero 12.14¿, 
E n e l sob re  d eb í p iiíerse í P á ra  eJ 
concu rso  de p a s jt is tn p o s ,

Cuíirtrf. Para o p ja r  a lo s  prem ios 
?erá co '^ d ición  in d ispen sab le  en v iar 
las so lu c io n e s  a com p a ñ a d a s  de lo s  
cupCt[i¿s dW mes de nov iem bre in ­
sertos  en estd p ágin a , A  los  sv s c r ip -  
io re s  d e  Buatí H u m or k s  bastará

c on  i n d i c a r  e s ta  c i r c u n s t a n c i a  a l  r f -  
m it i r n o s  s u s  pliego'^*

Q u in t ,t . Iin u n o  de l o s  n ú m e roa  
de l  m es  de  d i c i e m b r e  se  p u b l i c a r á n  
l a s  s o l u c i o n e s  y  Iog n o m b r e s  de los  
c o n c u r s a n t e s  q ue  l a s  h a y a n  e n v í a ’ 
do  e x a c t a s .  E n  t s t e  n ú m e r o  a n u n -  
d a r e m o *  ta mbié n  la  Íec íia  en q u e  
h a  de c e l e b r a r s e  s o r t e o  de los  
p r e m i o s .

1.—La «Loca» al «Hermoso» I I I I I I I l M I l l l I l l I l l l l l I i m i l M I M M I M I I I I M i i i l i  4.—De una canción ipuy popular

2.—U n  b i c h o

3.—Sabrosos, pero indigestos

1 O O

V f S V A AF RMACION
1 o  o

Altar Hortalizas

SOMBREROS

6 -MONTERA- 6

Cupón núm. 1
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de octubre

5.— C h a r a d a
— Priu jü cuarta pritiia JitífiUmIa .íi^rcia 

:uar¡a prim a  asistía un cu afta  (juiula
que resultó un secu n d a  (jtúntd.

— P u e s  v a y a  u n  to d o .
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¡SEÑORES! iQUÉ ALMANAQUE DE

D U E n  H U M O R
¡ESTAM O S HACIENDO!...
I íLOS MEJORES LITERATOSl
i  ¡LOS MEJORES DIBUJANTESl

I  EN FliSf, SEÑORES ¡UNA COSA ESTUPENDA! 
I íY ES QUE SOMOS LOS AMOS!



SEMANARIO SATIBICO 

iiladrid, 7 de noviembre de 1926

EL SINO DE VICTORINO
UPONGO cjuís todos us­
tedes estarán con- 
veiieidos de que el 
Destino es una. ooaa 
muy seria y de que 
lo que'ha de suceder 
sucede, pese a quien 

]3ese y opóngase quien se oponga, -pero 
por si alguien dudara de esta verdad 
axiomática reforiré lo que le ocurrió a 
mi entrañable amigo Victorino Caba- 
nillas, con lo que creo quedará demos­
trado de una manera incontrastable 
que es más difícil escapar al destino 
que escapar del penal del Du-eso

Y  vamos al Dueso, digo al hueso.
No recuerdo exactamente cuando co­

nocí a Victorino, pero nuestra amis­
tad debía ser antigua, .ya que cuando 
me 'lo presentaron Uevaba clii- 
clionera. Sea co-mo sea, es el ca­
so que lo traté desde su nnás 
tiernisima infancia y  que nues­
tra amistad i'ué grande y más 
cordial que una taza de tila.

He de advertir que en este 
eajLño . m i ó  p o r  Victorino, 
había mucho de compasión, 
ya que, dicho sea de paso^
Cabañil las era una de las 
¡personas más desgraciadas que 
pueden -encontrarse. La fata­
lidad se cebaba en él y no le 
abandonaba nunca: era su
señora de compañía.

La desgracia, la gran des­
gracia de Victorino habían 
sido los ladrones. Si len el 
mundo no existiesen esos seres 
que 'oJ^unos perriódiicos han 
dado en llamar amigos ínti­
mos de lo ajeno, Victorino 
tal vez hubiera sido un hom­
bre feliz. Pero los ladrones, 
repito, ha.bían sido y llevaihan 
traza de seguir siendo la cau­
sa 'de su desgracia. .

La primera vez que salió a 
la cahe, que fué el día de su 
bautizo, ya le robaron el so­
najero; pero eso no es nada 
comparado con lo que había

de venir -ie.ípués. Victorino supo por 
dolorosa experiencia lo que es que le 
quitasen a uno el reloj, la cartera, la.-í 
sortijas, etcétera. Una vez, on la pla- 
fafoi-ma de un tranvía le quitaron e: 
chaleco, en una rifa le quitítron la no­
via. Y todo con tanta habilidad que 

ictoriiio üabanillas quedábase pasma­
do, boquiabierto y patidifuso.

El número de carteras que le habían 
sustraído eran trescientas treinta y 
ocho; relojes le sustrajeron cuatro­
cientos veintidós; sortijas, doscientas 
ochenta y nueve-y alfileres de corbata 
siete mil seiscientos treinta y uno. 
Como verán ust-edes había motivo para 
que mi amigo comenzara a inquietar­
se. Una vez, en un antobús, le robaron 
el argumento para una comedia que

D ib - S iL S í^ o .— M a d r id -

pensaba escribir; en una i'erbena le 
quitaron un reuma, y así sucesiva.- 
mente.

Hasta que al fin se decidió a tomar 
una resolución; no llevar nada enci­
ma. Así no había modo de que le ro­
basen. Prescindió del reloj, cartera, 
sortijas, dinero; en fin, de todo aque­
llo que pudiera excitar la codicia de 
los ladrones.

Conservó puesto únicamente un so­
litario engarzado en platino, que acos­
tumbraba llevar en el dedo menique, 
del que no se separaba nunca por la 
senciUa razón de que no le salía del 
dedo, y, del que caso de querer des­
prenderse, hubiera tenido que ir a un 
joyero para que se lo limase.

Por esta causa Victorino conservó 
puesta la sortija, eonvencidí- 
3Ím o de que era imposiblo que 
se la robasen.

ií’iado en lello comenzó a ha­
cer alarde de su anillo; ense- 
nábaselo a todo el mundo y 
cuando iba en el tranvía pro­
curaba poner la mano de tal 
modo, que distinguieran el 
áoütario. Tenia tal con ven ti- 
miento de que no se lo ro­
barían que mi-i'aba a la gen­
te como diciendo: “ Fastidiaos 
que ésta no me la quitan” . 

Una noche, cuando llegó a 
su casa, se puso a cenar tran­
quilamente, De pronto, al lle­
varse la cuchara a la boca, 
dió un grito de espanto. No 
tenía en la mano más que 
cuatro dedos; le faltaba uno, 
¡en el que llevaba la sortija!

Algún hábil ladrón debió in­
tentar quitársela y al compro­
bar que lio le salía del dedo, 
optó por llevarse también éste.

Y  es que como dice un pro­
verbio árabe, que se atribuye 
a Muley-iiaíid, lo que ha de 
suceder está escrito con letra 
gótica.

M a n u e l  LAZARO



B U E N  H V M O R

Elogio poco p r o f u ndo  
del  p r i m e r  mozo del  mundo.

Sabéis que el primer ba-rbián 
tlisl universo íité Adán.

Aunque nfl l'ué un pollo pera, 
pollo manítana íi era.

Sin pasar por la niñen 
se lialió en plena “ maciuTez”,

Como fcampoco era viejo, 
buscó el hombre su “ apañejo” .

Que ie .('Ostó, ¡oh., maravilla!, 
las íostas... y una costilla.

■—Vas a ver— tlijo el üráciilo^— 
del mundo el gran espectáculo.

— ¿ y  gratisV— dijo él, sumiso.
— tíí; mas desde... el Paraíso.

— Esto es— pensó con pupila—  
que alguien ms tiene “ la ñ la " ...

O es que soy un badulaque 
y me largan con la “ claque” .

Y al -Paraíso se .entró 
i'on las dñl .Veri, el íraehó.

Cuando entró' en lel Paraiso 
saliT máíj que aprisa quiso.

Que no era plato de gu.'r'to 
caminar do susto en susto,

— i líecotufa! ¡Vaya cardo!
Allí dormita un leopardo. .

Y allá, junto a aquel .rambrón, 
se des]iet'sza. un león.

¡Mi madreI (por si la tengo), 
si sé que es estOj no vengo.

¡Pues allí avanza, una bicha 
dispuesta a hacerme salchicha!

Ha debido haber error 
en lo Que mandó el Creador;

i i i i i 9 i i n i i i i i t i i í i i t i i i i i ) i i t i i t i i i i i t i i M i i i i M i i i i i i i i i i t ] i H i i i i t ] i t i i i ] i i ) i i i i i i i i i t i i i i i t i i i t n ) i i i

pues, sin ha.oer aúti pecado, 
ya al inüerno me han mandado.

¡Calla! AHÍ acude una ti era ' 
desnuda y con cabellera.

¿Y  anda « i  dos píes? ¡Voto al ü a - 
¡Esta sí que es de cuida.do! [do!

—Soy Eva... ¡A tí, Amor me lleva!... 
— ¿Cómo? ¿A  m i?... ¡Pa mi que ni-

[.Eva!...

¡No me tires ":ndiré"
¡)cr tu salú... I

— ¡Escúchame—  ,

Dib, Bai,- Madrid.
El sefior calvo.— Acerca la ¡uente, Eloisa. Ya te he 

dicho que me molesta que me •pongaa la raya en medio.

rogó, acercándose más, 
la madre de... las demás.

¿Crees tú, so Adán, por mi vida, 
tiue soy yo pera pod-rida?...

-—Pero traes una manzana 
(.¡ue da el opio, so gitana,

la cual te icntregó una ibicha, 
y así estás tú tan redicha.,.

— ¿Que me la díó?.,. ¡Anda, salero! 
Digo que, ¡valiente “ pero”

le pones a una manzana!
— Pues.., dame un cacho, barbiana,

¿Sabes, voto a aquel león, 
que esta manzana es,,, jamón?

— [¡Y a vas cayendo en mis lazos!)
— ¡M e muero por tus pedaMJs!

— ¡Tuya soy!.,,
— ¡T ‘Sute, gaJana! 

(Si es .por los de la manzana!

— jTerJa!... ¿Y  por los míos? ¡D i!, 
lloró ella con frenesí.

— ¡No llores tu, voto a Alá, 
porque todo se aridará!...

Nació Caín, niño tierno 
y el Paraíso fué infierno.

¡Y  la vida fué un ^ollozo!
¡ ¡ Y todo ello en un segundo!!
¡ i ¡ y  'es que era muy grande “ el mnn- 
para cargárselo a “ un mozo” ! !! [do” 

M iouel de CASTIIO



B Ü B N  B V M O H

C O M E D I A S  R A P I D A S

L A  V E N G A N Z A  D E  B E P P O
'.oiñedia rudamente italiana, cuya acción se desliza en una posada situada cerca de Nápoíes

J’ersünajes.— A l' final de la come­
dia vETán ustedes cuántos fon .'

D ecoración . .—  Habitación 3e una 
¡)osacia iUiliana. Muebles adecuada 
y  comprados a plazos. Al foro, puer­
ta para entrar y salir. En la izquier­
da, ventana para mirar el campo. En 
la derecha. V lavabo jiara hacerse la 
“ Loilettc” ,' Ambiente m uy poético y 
dramático.

(Al levantarse ' el telón, en oncena 
Beppo y F k an ch etta . lÍEPi'o cs un 
hombre qtte me juego la cabem a que 
ya ha cumplido Ins cuaretHa añoa. 
Es un tipo groserote y algo repug­
nante. F ra k ch e tta  es una ¡ovan de 
unos veinte años, do.í ile h s cuales 
jueron hidzstos. F h ak ch etta  es her­
mosa cual la torre de Pisa, y en unión 
de Biíppo acvpa la habitación donde 
se hallan m tedes; es decir, donde se 
hallan eÜos, Es de norJie,

F u ak ch etta .— I Partea. B ep p o? 
Beppo.— Si. Parto. La noche ha ce­

nado como un comerciante en do- 
nijngOj y  ya es la hora de hacer e! 
ali^o... (Beppo es contrabandista,).

F r.-vnciib.— ¿Q uiéne.s te acom pa­
ñan hoyV 

Beppo .— M artuchio y  su hijo. Son 
gentes de fiar. En caso ds iniWilizar- 
me yo, no tendría inconveniente en 
entregarle el alijo al .padrs y  en con- 
íiarle el dinero al hijo,

F iíanche.— ¿ Y  piensas sacarle al ali­
jo dinero V 

B eppo.— Y a me conoces. Yo le sa­
co dinero al alijo, al hijo, al padre y 
3 un tío del padre y  del hijo, 

F r.w c iie .— iÉrss terrib 'e l'
B eppo.— ¡B a h ! Contrabandeo ; eso 

es todo,
F ií-w c iie .—  ¡T e  amo por una rosa: 

por valiente!
. Beppo,— ¡V aliente cosa! Pero ¡por 
la IMadonr.a! Y a  es tarde. M e voy 
aceleratto... Adío, Franchetta ¡Deja 
que te arree un beso antes de partiré!

íBeppo eoge a F r.anchetta brutal- 
mm te por vn brazo y la da tres mor- . 
iHrcos seguidos, los cuales dejan se­
rial, Es bochornoso, pero todos ¡os 
contrabandistas italianos, besa î de esa 
m-anera. Yo he viajado mucho y  por 
eso puedo decirlo.) '

F ra n ch e tta ,— ¡Arrivedere, amore! 
(Devuelve los besos a Beppo porque 
pertenece o.. e,m clase de mujeres que 
110 acostumbran a quedarse con lo que les don.)

Beppo,-— ¡L as armas! 
F raschetta .— iE  vero! {Hace mu­

tis y vuelve con doce pistolas y vein­
te puñahs que B eppo se ciñe aírede- 
dor de su cinturón.)

Beppo,— ¡ ¡Adío, carina! ! ■ 
F ran ch e, —  Que la Madonna de 

Portinari te saque con b 'en ... (Beppo, 
tras un último beso feroz, hace mu­
tis por el foro. Al abrir la purta. un 
tiírbión de agua invade, la estancia. 
Dentro se oye relampaguear de un 
modo que eriza el vello y el feo. En 
f êguida suena alejándose la voz de 
Beppo, que - se marcha cantando.] 

Beppo. (Dentro.- La v iu  é fàcile 
la vita È bella !... 
¡G olfo di N àpoli!.,, 
¡Civitta Vecchiah .. 

(La voz se va apagando com^ ícj.s 
bombillas Osram.) '

l îíANUHE.—  ¡Ya se va! Canta para 
que Jo.s carabinieri no so.spechen que 
es un contrabandista... ¡Madonnii, 
cnanto sufro! Si Bcippo ,sos]iechase 
que le engaño con Fescriullo, el ca- 
rabiniei'i del próximo cuartelillo.,, (Ev 
la ventana suenan unos golpscitos.) 
¡Oh! ¡Fescc'iiillo!.,, (Kd a la puería, 
la abre y cidra Fescciullo, que es un 
carabinei'o con bigotes a “ ío alpinii- 
ta'\ es decir, con guias.)

Fesccil’llo.— ¡A mata mia!
Franche .—  ¡H udolío! (¿’e abrazan 

con ansias napolitaiuis.)
Fescciulix),— He visto salire a in 

iiiaritto...
F iu n c h e .— I ba de contrabando.
Fescciullo. —  Dejémosle que, alije 

e! tabaco y  las pedas que quiera; 
niientras tanto, tú y  yo podemos can­
tar la tonada dei amor eterno.

l l l l l l I t l I t l I l l l I T l I t l K l l M I t l I l M t t l t M t i I l T M I Ü I M I l I t l I l l i n i l l l l I l I I l I ü l l l l l ü l l I l l l l l l l l l l l l I t l I l l l i

— Señorita, ¿ese es un retrato de la Joaquina? 
— No, Es un retrato de la mañuela.

Dib. Giíon. —Mttdjiid,



B Ü S N  H U M O R

F ranhe.— ¡P or Edmundo de Am i- 
cis, cuánto te amo ! ■

Febc'citjllo.— ¿E ií de vera«? Tam ­
bién mi corazón elioca y  late por ti...

¿ 'ra n ch e .— ¿UliDCa y late? ¡R iquí­
simo ! (jStì besan de wi modo c¡ue es 
una vergüenza. Yo no diría nunca 
esto, pero es que los italianos son tan 
apasioimdos... En jin, viajen ustedes 
por Italia y se convencerán.)

DOS HORAS DESPUÉS
ÜLiPPO.— {Abriendo bruscnmtBnte ta 

■puerta del ¡oro, 'entra y lu vuelve a 
c.erra.r a escape. En su rostro se pinta 
la tragedia más horrorosa.) ¡Por San 
l̂ ’ranchssco de Asi qué espanto ! ¡Y o 
que creía que Maxtucchio y  su hijo 
eran unos buenos compañeros ! R e­
sulta que nada más hacer el contra- 
■bando han dífiho que ai yo moría, to­
carían ellos a más, jr se han liado a 
tiros conmigo ele un modo que, s'i no 
corro, me hacen la autopsia. Ahora 
están apostados ahí fuera, y  en cuan­
to salga, me sacuden seis balazos... 
(ISuenañ dentro dos tiros) ¿N o lo di­
je? ¡Qué bestias de los Apeninos I 

F ra n ch e .— (ó'aiiejífío por la derecha 
con F e s c c iu llo  al oir los tiros.) ¿Qué 
tiros son esos? (Con terror.) ¡Oh! 
'¡¡B e p p o !!

F escchjllo. - ] E 1 m arido! ¡M e la 
h e , buscatto !. . .

Beppo!— [Comprendiendo '’’'lo QVC 
ocurre" de una ojeada y formando sv. 
plan instantáneannente.) Salud, Pe£- 
cciullo,,. Y a comprendo. .'\,más a m: 
m ujsr... ¿Qué va a hacerse? Todos 
hemos tenido estas aventuras a los 
veinticinco años... Vete, te perdono.

F escciu llo .-—-¡Eso se llama ser 'un 
buen h om bre!... Adiós, Beppo, Adiós, 
Franchetta. (Besándola.) Volveré ma­
ñana a 1a misma hora.

Beppo,— {Aparte.) ¡M iserable! 
F e sc c iu llo .— .Adío, (¿le va por el jo ­

ro, y nada más salir, Martucchio y su 
hijo, que están apostados, lo fajan a 
tiros.)

F'íiakciie.—  ¡Por D io! ¡Han mata­
do a R udolfo! '

Bebpo,— Si... ¡Es mi vendetta, vul­
go venganza!

• ' TELÓN
El lbctok,—  ¡ ^''aya una venganza 

italiana!, ¿eliV 
Yo.— ¡A h ! Pues eso en Italia ocu­

lte todos los días. . . .
E l  le c t o r .  —  Usted debe conoce;' 

rai.lv bien todo lo Italiano, ¿verdad?
Yo.— Sí, Ya hace dos meses que 

\oy a la Escuela Berlitz.
E l uiCTOR,— ¡A h ! ■

E nrique JARDIEL PONCELA 
Vercelli (Apeninos), Italia,

D i b ,  Q u i n c i t o , — Madri(J_

— Qué distraído noy, ¡Mira que ve- 
.drme sin el impermeable!

E l  R E T R A T O
D o n  M a te o  T ord esilla .s , 

h o m b re  g o r d o , b o n a ch ó n , 
fla tu len to , za m ora iio , 
r e lig io s o , d e c id or , 
cé libe , ca r ita tiv o , 
tu erto , su scr ip to r  de " E l S o l “ , 
p ro te c to r  de una m u ch ach a  
gu a p ís im a  y  de G ijó n , 
ta u ró filo , esp iritista , 
a f ic io n a d o  al a lc o h o l, .
a m ig o  de R o m a n o n e s , 
d u eñ o  de un “ B u ic l í ” y  d os  “ Forcl.'í , 
h ip e r c lo r h íd r ico  c r ó n ic o , 
de B e lm o n te  a d m irad or , 
con  d os  casas en la C orte ,
■un h ote l en M a z a r ró n , 
u n os  m o n te s  en A lb a n ia  
y  nna d ehesa  en A lm o r o x , 
es el b.éroe d e  la h istoria  
que, a fa lla  de otra  m e jo r , 
en estas b r illa n tes  p ág in as 
m e la n zo  a re fe r ir  h oy , .

P o r  lo  que a p u n ta d o  d e jo  
se h a b rá  em p a p a d o  el le c to r  
y  ca la d o  la le c to ra  
que el su s o d ic h o  g u a són , 
de M a te o  T o r d e s ih a s  ■
era m ás r ic o  que y o  
y se ch u p ab a  una v ida  
m ás a leg re  que un “ f o x t r o t ” , 
y  se p eg a b a  un os tu tes 
de c o m e r  que era un h o r r o r  
y  se a tiza ba  unas siestas 
fjue eran la c ícsm ig ación .

N o  obstan te , el buen  d on  H a te o , 
íe  sen tía  p ro te c to r  
ele litera tos  y  artistas 
y  con  fre cu e n c ia  sen tó  
(o  d e jó  que se sen ta ra n ) 
de su  m esa  en d erred or  
e s cr ito re s  con  carpa n ta , 
m ú s ico s  con  h a m b re  a troz  
y p in to res  con  gazu za , 
y a LUIOS y  o tro s  o b s e q u ió  
con  una la rg u eza  p ró ce r , 
y  d ign a  de un g ran  se ñ o r .

U n  buen  día un p in tor  v a sc o , 
a g ra d ecid o , o fr e c ió  
h a cer le  un re tra to  ah  ó le o  
para ad orn ar  el sa lón ,
T a rd ó  un sem estre  en p in tarlo  
y, al ca b o  de él, pre.sentó 
una b irr ia  apastelada  
(|ue asu stó  a la reu n ión .
M as don M ateo,., m u n d a n o , 
tn  su fa v o r  o p in ó  
d ic ie n d o  a s í : — ¡E s te  retrato  
está  h a b lan d o , sí, s e ñ o r ! , , ,
“ ¿ Q u é  e s lá  h a b la n d o ?— le d ijeron ,
Y  él, ro tu n d o , c o n t e s tó :
— l iS í l l  ¡ ¡E s t á  h a b la n d o !! . . .  L o  que

[pasa
es que h a bla  m al del p in to r l .. ,

S O T E R O  L , P E O N



S V  S N  B V M O È

EL B E O D O
L a escena, que v oy ' a tener el escaiifii- 

iiavo h on or de som eter ?i la paciencia de 
mis lectores me ha sido encargada por 
un .periódico de N ueva Y o r k  para que, 
convenieiiteiiieiite tra.diicida, sirva de p ro ­
paganda. a  la  ley seca anc actualm ente 
se está tam baleando allí, com o si hubie­
se bebido lo  que no pueden beber sus 
im pugnadores, Y  com o para dem ostrar 
los estragos que hace e l 'v in o  (o los es­
tragos que hacen los tragos, cuando son 
más enorm es que lo  natural), no hay más 
que copiar una escena de las que constan­
temente nos o fre cen  las calles m adrile­
ñas, v o y  (I osar sacar a la vergüenza pú­
blica im Ixirraclio que es conducido por 
un egregio  y  sim pático guai'dia a la su­
culenta com isaría.

L a  acción  tiene lugar en la calle de Ca ■ 
rretas, frente a la antigua Casa de C o ­
rreos y  al lado de las bocas abiertas <le 
fos leones que sirven de buzón. El curda 
se llam a E ü d o s io  y  el guardia (que fu é 
I epnblicano cuando era cartero y  célibe) 
se deja  apodar EoBEprrF.iíRr. por sus com ­
pañeros. Sale prim ero el de la tajada 
C[ue, adem ás cíe la tajada, lleva en la  m a­
no unas vinagreras de m esa de com edor, 
com pradas seg-uramente en un m om ento 
de subconsciencia delirante, m uy común 
en los seres am erhw ados. R obesp ierre  le- 
em pu ja  de -un m odo terrem otistico para 
hacerle andar, dem ostrando estar poseído 
de una fu ria  m uy razonable, dada la in­
fam e calm a del beodo, ■

E o m s i o .— ¡ A h í va 1 !,., i i E m p u je  us­
ted más fuerte, no sea usted tonto 1 !,,,

R ojíespierre .— [ V am os, hom bre, le be 
dicho a usted que a .la com isaría !

E u d o sio .— ) y  yo le he d id io  a usted 
que íio .me da la g a n a !...

R obes 1' IE liliE .^; A  mi con cabezonadas, . 
n o ! (L e  atirojíincsia un n-i¡cvo ciiipctlAn 
m ucho -más sísjuíco que los íiiilcriorcs.)
; ¡ H ála  pá a la n te !! (pAidosio se  tambalcn 
y cae cnn ,t!( escaso equipoj qnedam h  
iiiagnificaiii-eiite scutado en c! sucio hasta. 
D ios snbc qiii' Icjn'nn fcchci).

E u d o s io .— (Ccm tnmquiHdad fiin só fi--  
ca ).— i U n  rey más que se ha ca rd o !...

R obe.spiejire .— ; U sted es un rey?,,'.
E u oo 's io ,— ¡ L a  evidencia ss palpa !,.,

; ; E l rey  de c o p a s ! !.,, .
R obk spierre .— ; U sted e,s lUia piltrafa 

.le la so c ie d a z !
. E u d o s io ,— G uardia ,,,, está usted bas- 

taiite m al educao, d ich o sea con  lodos 
los respetos..., es decir, d icho sea sin 
respeto ninguno I... (¿"i; pone a gatas para 
intentar levantarse de! suelo , s i bitenn- 
m ente puede ser.)

E P R O V O C A  L A  T R A G E D I A
R ob k sp ier iíe .— : Y  usted es más to ­

zudo que un zaragozan o 1 
E u d o s io .— i Pues no soy de A ragón , 

a m ig o ! 'i S oy  de M adriz 1 i í Soy gato  ! ! . . .  
(A l decir  M ío sigue a ga'tas).

RoüEsriERRE.— ¿E s  usted gato/  Que 
sea enhorabuena, pero a la eom ií  

E u d o s i o .— ; ¡ Mian
RouESA'iEknE, {F u rioso , cogiéndole d¡' 

tm botón  de !a CíHiiiscta y poniéndole de 
pie eoit hercúlea  energía ).— i i V a  usted 
a consegu ir que me decida a ponerm e 
b r u to !1

E u n oe io .— ¡ A nda ! : Y  yo que creía 
que estaba usted decidido desdé que era 
joven cito  !

R o b e s p ie r r e . (R egalándaie o tro  ■ ptiiie- 
hico vo lcán ico ) .— ¡ : H e  dicho que arrean­
do, que no estoy ]ia períler el tiem po con 
un borracho indecente ! ! ,

E i;oc)sio . (jWífy fin o , dándole la »in- 
Servidor de u sted !.,,

.- RonrsiTEuiiE,-—¡ T anto gusto !,,. i ¡H a ­
la !! , , .  ■

E ü d o s io ,— ■; El gusto  es m ió !.. .  ; :N o  
quiero ! !...

I I I I I I I t I I I I I I I I I l l l t l l t l l t l l U l i I l l l l l l l l l l t l l l l l l M I I I [ l l [ l l [ l 1 l l ) I M I I I I l l 1 l i I l l l l t I I M m i l l U I 1 l l 1 l l l l

Dib, F uemte,—Madrid. .

- /  Dios mío ! ¿ Que se ha muerto ? ; Pero sì sólo tenía un riñún flotante ! 
-¿¡í, señora. Tenía un riñon fíotatite^ ¡pero se le ha ahoyado!
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R o b e s m e r r e i  Y  qué diría usted sí 
yo  le diera uii sablazo?

. E uD osro.— i Q ue sería una desgracia 
pa usted, porque no llevo ni una perra 
g'Orda !...

R o b e s p ie r r e .— i ; Y o  no clig'o eso ! 
E u d o s io .— '[Y a  lo sé ! ¡ | L o  d igo  yo  M 
R o b e s p ie r r e , {D esesperado, mirando 

al cielo).— ■! i Le voy  á tener que llevar 
a la cTimí en un volquete ! 1 

E u d o s io .— ; P ero  si voy  a ir por tni 
pie, querido y  lison jero  g u a rd ia !,.. Lo 
que le suplico es que, ya que hem os pa- 
sao por aquí, me deje usted echar an !e; 
una carta urgente para L eón  que llevo 
en el bo ls illo ,,,

R o b e s p ie u r e ,— P ues é ch e la  usted, ; P e ­
ro  d ep risa  I {E udosio .'¡e dpro.rivia nl- 
lni:!éii y  w e te  una caria  p or la boca tic! 
Icón Qun iodos con occm os).

E u d o s io ,— ¿ V e  u sted ? .., ¿ V e  usted c ó ­
m o no le engañ aba?.,, ¡ ¡ A  ver si hay 
qnien me niegue que es una carta para 
Líóft ! I,,,

R o b e s p ie r r e ,— ¿ Y  es, p o r  un casu .i! 
p a ra  su  esp o sa ?

E u d o s io ,— ¡L o  h a  acertao u sted !,.. 
¡ ¡ S i  fu era  para mi suegra, en lugar de 
ser para León, sería para t i g r e ! ! , , ,  Y  
ahora, apreciable funcionario, le voy  a 
proponer a usttxl una com binación que 
da t u fo ! . , ,  ¡S i  me deja usted libre, fe'iîr 
e independiente, le íiago un regalito ! 

R o b e s p ie e r e ,— ¿C u ál ?
E l 'u o s i o .  ■ (E nseñándole la.'; vinagre- 

¡ E ste  con v oy  pa  la m e sa  d e  c o ­
m e d o r  que he a d q u ir id o  en un  lodo a 
sesenta y  cinco  p o r  tres , n ov en ta  !

"RoBESriEEiíE.— ¡ E so es m uy cursi !
■ E u d o s io ,— ¿ N o  le  g u íta  a u sted ?

R o b e s p ie r r e .— N o, s eñ or . N o  m e hace 
g ra c ia , .

E u d o s io ,— ¡ ¡ P u e s  es un a  in ju stic ia  
que n o  le  h a ga  g r a c ia , p orq u e  tien e sn- 
Icro  ! ! , , .

R o b e s p ie r r e , {E.'^tallando encrgum éni- 
cam enic),— ¿ P ero  usted se cree, so m o­
rral, que la autoritlaz se vende p or una 
p orq u ería ? ,., ¡ ¡M i r e  usted para .lo que 
me sirven a mi los obsequios de us­
t e d ! ! . , ,  {C o g e  las vina-grerds las a rro ­
ja  con fu ria  canadiense n doce meh-as 
de distancia). '

E u d o s io .— ¡ ¡ A ce ite  ! !
R o b e s p ie r r e ,— ¡ Bueno, basta de bií- 

rradas I ¡ N o  se crea usted que se me ha 
olv idao que tengo que llevarle a la c o ­
m isaría !

E u d o s i o ,— ¡ ¡ Y  n o  se crea  usted  que 
se m e  ha o lv id a o  a m i que no m e da  ia 
g a n a  d e  ir II...

R o b e s p ie k r e . {M á s aincnúsador que un 
cielo en ca p ota d o ).¡ H a ce  c inco  m inu­

tos que estoy dudando si me querrá u,':- 
ted tom ar el pelo ! !...

E u d o s io .— ¡ ¡ P ues n o  lo  d u d e  usted  ni 
un m in u to  m á s  ! ! . . .

RoBESriERRE.— i I fs t e d  lo  que es es un 
s in v e rg ü e n za  d esca ra o , c ín ico , g ro se r o , 
in civ il, a n a lfa b e to , in con scien te , in cu lto  
e in sep u lto  !

E u d o s io .— ¡ Si eso me lo  dice usted 
en un telegram a, se a rru in a !... ¡Y o  lo 
que soy  es un hom bre franco, un gachó 
que dice las co.sas claras, un caballero 
que va a todas partes con  la verdad y 
a algunas partes con  la R obustiana i... 
¿ P o r  qué me ha detenido usted? ¡H a ­
gam os h istoria ! ¡P u e s  porque le he d i­
cho a una señora transeúnte con  carn 
de perro y  con  un b igote  indecoroso que 
era un asco de t ía !, . ,

R o b e s p i e r r e .— ¡ Y  era un asco, sí, se­
ñor; pero eso es una. grosería !

E u d o s io .— ¡ P e r o ,  r e c a p a c it e m o s ! , , ,
¡ ; Si es fea , p o r  q u é  m e lo  v o y  a  c a ­
l l a r ! ! , , .

R o b e s p i e r r e .— ; Por las buenas for­
mas ! '

E u d o s io ,— i Q ue tenga buenas form as 
ella, que es la que tiene obligación , y d  
no que se pegue un tiro ! ¡ ¡ P ero  eso de 
hacerm e a m í aguantar un bigote  com o- 
e' aludido a la h ora  de com er, pa que 
luego m e alucine' y  vea pelos en la sopa 
es un atropello de autom óvil y  no lo 
p a s o ! ! , , ,  ¡T am bién  la gente del pueblo 
tiene su estom aguíto !,,.

R o b e s p ie r r e ,— ¡ ¡ P ero  usted lo  tiene 
lleno de Valdepeñas, que es una vergüen­
za pública, y  yo  no pudo consentir esa 
demasía ! I.,.

E u d o s io .— ¿E s  que aquí está abolida 
la libertaz v in íco la?

R o b e s p ie r r e ,— ¡ P e r o  la borrachera 
puede que se ahuela.

E u d o s io ,— ¡P a  tu ab u ela !,,. {E m pe- 
"■a-ndn a dar iiuos gritos  que .rí !ns o y e ­
ra E lefa  se  m oriría  de envidia). ¡ ¡V lv - i  
la c la r id a z! !.,. ¡ ;V iv a  la d ia fa n id a z ! !.,. 
¡ ¡ V i v a  la v e r d a d ! ! . . .  ¡ Y o , n o  digo 
mentiras a nadie, ilustre y  robusto g u a r ­
d ia ! ! , , ,  ¡ ¡C o n  d ecirle  a usted que y o  no 
estoy en la Casa del Pueblo por n o en- 
g'añar a mis com p añ eros ..,, porque no 
soy socia lista ,,. ! !

R o b e s p i e r r e ,— i Pues qué 'es  usted? 
E u d o s i o ,— ¡B orracho n a d a  m ásl,,, 

{D ando  ¡íjidj v o ces  fjue liejitlilan los  edi­
fic io s  y  .re en>picz{t a reunir !a gente'' 
i ; Pero yo podía' haber sido guardia co­
mo usted, porque soy una fiera para la 
inacción ! !,,.

R o b e s p ie r r e , {Llamándole al orden).
¡ A lto  ! i A lto  ! ¡ A lto  !

Lt U E  A  ' H  U M  O  R

E u d o sio ,— ¡ N o 'lo  puedo decir más al­
to ! ¡ l i e  dolería la garganta I,,, ¡ ¡ P ero  no 
he querido ser guajclia porque, con un 
casco sólo, no tengo ni pa e m p e z a r !! ,,. 
(Dirigiéndose a i a gente cine hace corro). 
¡R espetab le  p ú b lico : en España no- hay 
vergü enza ! ¡L a  m oral se ha m udao ! ¡-El 
pelo a lo  garsón es una íznom inia com o 
pa que los hom bres nos tirem os de los 
pelos, puesto que som os los únicos que 
nos podem o.í tirar de ese s it io !.,, ¡ | A quí 
no hay casticisnpo, aquí no hay m ascu- 
linism o, aquí no hay socialism o y  aquí 
a todos nos da lo  m ism o ! !  ¡ ¡ V iv a  e! 
c a o s l l  i í M i  casero es un c e r d o ! ! , . .

R o b espier re ,— i ¡ Cuidao con lo que 
se d i c e ! l  ¡ ¡ E s o  hay que p ro b a r lo !!

E u d o s io ,— I Y'’o lo  único que pruebo  
es el v in o ! , , ,  ¡ Y  no me interrumpa us­
ted, porque los guardias se callan cuan­
do están hablando las personas m ayo­
res I,,, (P retend iendo segu ir  su discurso  
con  coniuinacia melqiiiadisia). ¡ Señores 
y señ ora s : según el evangelio de San 
Lucas, y  según lo  que d ijo  Lenine, que 
también es el e v a n g e lio ,,,!

R o b e s p ie r r e . (Le interrumpe atena­
zándole por wt brazo).—¡ ¡ V aya , ya se 
me ha calentao a mi; el casco de o irle  a 
u s te d !! ¡ ¡ L e  v o y  a atar a usted codo  
con  c o d o ! 1

F.u d o s io .— ¡H a c e  usted perfectam ente!
I P ero  si e í p or haber tom ao la curda,' 
castigue usted más al cod o  derecho, que 
es el que he empinao, o  no h ay  justicia 
en la T ie r r a ! .. .  ¡A h o ra , si el ca.stígo es 
por haber liablao p or los codos, duro 
con los d o s !.., i Y o  no me m o le s to !... 
|A  usted le pagan p or e s o ! . . .

R o b e s p ie r r e ,— ¡ P o r  últim a vez  se lo 
d ig o ! j V a  usted a la com isaría espontá­
neamente y no le ato?

E u d o s io ,— ¡ Cá, h o m b r e !... r N o  se 
haga usted ilu s ion es !,,, ¡ ¡ Y o  n o v o y  ni 
a t a o ü i , ,

(At llegar este momento, Robespierre 
se rinde a- la friste evidencia ,i*, conscien­
te de su fracaso, eleva sus ojos al cielo 
jp vierte dos ¡ingrimas. Permanece en ese 
estado de estupefacción jin cuarto de 
hora, que Eudosio aprovecha para sentür- 
jc en el suelo quedarse más donni-in 
que Homero en sus buenos tiempos. El 
noble agente z:aci!a, entre esperar leyen­
do " L a  V o z ”  a que resu rja  a la vida el 
oprobioso beodo o presentar 
fuente a. sus superiores la dimisión de su 
cargo. Opta, por esto, iiltinio y, ante esíe 
absurdo, cae el telón, pero cae de <'s~ 
paldas. La cosa no w para menos.)

E r n e s t o  P O L O
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Carm en M orabas, m onum ento nacional, 
como todos sabemos (uno de los pocos mo^ | 
ntimentos nacionales jóvenes que existen),
Ka decidido m aravillar a los lectores- preo 
sentándose en tres aspectos, a cual más-estuf 
pefaciente; como arquitectura, en el retrato; 
como dibujaRte, en el dibujo: como escritora, 
en las líneas que saborearán nuestros lectores

Esa del diljujo soy yo. Me he pin­
tarlo asi 'porqus de n'ña me dediqui- 
a ■ la as'trcnomia. rrimero me hy.bía 
dedicado'a miitempiar las estrellas dt; 
lui teniente; pcru las estrellas se fue­
ron detrás de Lucerito. estrella de va­
rietés, cometa errante, de las que trai-ín 
■cola; meteoro—y sobre todo saca- 
oro— ur poco bóüdí) ella, planeta re­
dondo, csíér;cG uuni.iu,3 un poeo' acha­
tada poi' los peles— p̂or los ¡polos y 
por la nariz— y muy metida en carnes.

Era una estrella  ̂ no diré “ jamón” , 
romo suelen decir ahora, pero si di­
diré "jamona", como S2 ha so.ido de­
cir siempre.

iMe 'Compré un teLesco>pio entonces 
y  me dediqué a -estudiar las estrella.'? 
del Giela; la plurajlidad de los mun­
dos habitados, para ver si al proble­
ma de la habitación ss había resuelto 
en ellos mejor que en éste.

Llegué— de veras (1 )— a estudiar 
matemátÍTas y hasta lle^ié a p^sar 
liu n d o s -m im d cs  eicteraleSj ¡ » r  su- 
pc'ssto.

Luego dejé la astronomía; pero si­
go, no obstante, con mi afición a des­
cubrir y admirar estrellas esplendoro­
sas: ■ ■

Leccadia ALba, Juan líonafé, Cat:i- 
l.na Bárcena, Husanne Llcsps'és y... Jia- 
quel Alpllcr. . ■

( r )  E s i ü  e s  l i i . ' rtór ito.

s$-

í í



BUEN Hü MOli

Dib, IÍbihoso, —Madrid,

hombre, Anuncia usted hv^vOb' gordos de Cautilía, ¡rescura garantizada y saíe î todos podridos, 
-¿ F  le parece a -usted poca frescura? .
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FA ¡abnc.ants de pianos encuentra la manera de usar Ion productos de su propia ¡abiicadóti.

U N  P A R  D E  Z U Ñ I G A D A S

VERSOS DE ENCARGO
Así el director me dijo: 

— Quiero versos; pero no 
con asunto y  formas cursis 
(’omo los hacían los 
mamarraichos de ZorriOa,
Núñez de Arce y Campoamor, 
Como han cambiado las cósní, 
en vea de algo con acción, 
mándame un trozo de vida 
(que es lo que queremos hoy) 
ó un estado del espíritu 
o nna mancha de color.—

Busqué de El año cristiano 
la página veintidós.
Corté un trozo de la vida 
del Bendito San Ramón, 
Compré espíritu de vino, 
gracias al cual funcionó 
mi cafetera, que es de 
las de lámpara de alcoiiol, 
y al verlo, apunté en la página 
cortada, con intención: 
“ Espíriíii más ardiente 

que el mío, jamás se vió” .

Mas, como estaba, alnnorzancto 
al par que escribía. Dios 
lo quiso y un huevo duro 
sobre el papel me cayó.
Y  metiendo la hoja aquella 
en un sobrecito ad hoc, 
se la envié al del encargo. 
¿Pude de un modo mejor 
mandarle on trozo de vida 
(según lo que me indicó) . 
y un estado del espíritu 
y una mancha de colorf...

II
¡Y A  NO CORRE!

Como por hoy no me atrevo 
a hacer cosa de más brillo, 
ahí va, lector, un sencilJo 
cuento soso, pero nuevo.
Don Melchor Calvo y Aznar, 
padre de Inés y  de Blasa, 
y director de su casa 
con ™  rigor ejemplar, 
acechando a Juan Vigil, 
que es novio de la mayor 
y ejerce de contador

en un Basar mercantil, 
le sorprendió dando un p.ir 
de ardientes besos a Inés.
Salió el contador por pies 
y al padre logró burlar.
Guiados por el Infierno, 
reincidieron. Los vió Calvo; 
echó a correr Luis y  a salvo 
quedó del furor paterno,

-Mas Calvo, lleno de enojo, 
de nuevo los TOrprendió 
y a Juan, por fin, alcanzó, 
dejándole medio cojo, ■

Y  a las dos horas del hecho, 
sin temer que las asombre,
a sus hijas llama el iiombre 
y las dice satisfecho :
—  ¡N o os importe que ardan ya 
cuantas luces hay en casa !
— ¿Por qué?—la Inés y la Blasa 
preguntan a su papá.

Y  contesta don Melchor 
a sus niñas .se-ductoras;
— Pues,,, porque hace ya dos hora? 
que no corre el contador.

Juan PÉREZ ZtiSIG A



12

LOS INTRIGANTES DE LA OFICINA
(ANECDOTA CON UN POCO DE INTRIGA)

— Estoy muy «ontcMito— exclamó de 
repente Solobimba, frotándose las ma­
nos.

Ferolindo le miró eonfuso y pre­
guntó;

— ¿Por qué?
— Porque he descubierto que hay 

intrigantes en la oficina..
— ¿Y  eso te produce júbilo?
— Hasta la embriaguez, Ferolindo 

de mi alma. Esto puede ser en tu vida 
y en la mía algo tan definitivo, que tal 
vez cambie el rumbo de nuestra suer­
te: una piedra blanca, un hito.

El otro le rairó de hito en hito.
— Mira, Solobimba: te agradecería 

que me libraras de la preocupación 
de descifrar tus paradojas. Bien sabes 
que no soy un psicólogo ni un her- 
meDeuta. ¿Es admisible que te ale­
gre el hecho de haber en la casa don­
de trabajamos compañeros intrigan­
tes, es decir, enemigos naturales nues­
tros, que somos lo contrario de un 
intrigante? Un .poco de seriedad, que­
rido. Tu cabeza no funciona normal­
mente. Acaso necesites dos onzas de 
aceite de ricino.

Solobimba sonrió como si hubiera 
visto pasar el entierro de su sastre. Se 
pasó la mano por la frente para lavarr 
se la tinta de los dedos con el sudor, 
tan copioso como si ya le saliera ri- 
cinct—'del mismo modo qiue Minerva 
salió de la frente de Júpiter— e inten­
tó caer pesadamente sobre la silla, se­
gún había leído en las novelas.

Pero se acord'ó de que estaba senta­
do en un diván. Entonces murmuró:

—^Voy a explicarme. Seré tan breve 
como nuestro sueldo,

Ferolindo se asombró del poderoso 
espíritu sintético de su camarada. Y  
esperó.

Caía la tarde. Si la tarde no se txD- 
mara la molestia de caer de cuando en 
cuando, los cuentistas estaríamos per­
didos buscando la caída de la noche. 
Pero correríamos el riesgo de que las 
oficinas estuvieran ya cerradas, o bien, 
de que nuestros personajes se queda­
ran dormidos a la mitad del cuento. Y  
el lector también.

Por fortuna, estas caídas, como la 
de ojos, se nos ofrecen graciosamente 
al paso y  nos permiten ocultar la ina­
nidad de nuestro ingenio.

Caia la tarde.... Faltaba 
media hora para que los em­
pleados salieran dsl trabajo. 
Ya se comprenderá que .si no 
faltara nada, Solobimba y 
Ferolindo se hubieran mar­
chado de paseo y no podría­
mos hoy situar este relato en 
el "Departamento de asun­
tos superñuoa de la Compa­
ñía INacionaJ de Explotacio­
nes viciosas” .

Nos veríamos precisados a 
dejarlo para el día siguien­
te. Y nos asusta ¡pensar que 
el siguiente día pudiera ser 
d,omingo y no haber oficina, 
y mucho más que fuera lunes 
y no pudiéramos publicar es­
ta anécdota en los periódicos.

— Voy a ser breve— repi­
tió Solobimba— aunque este 
iniosjiechado suceso no me 
coge preparado p a r a  serlo 
mucho. Oye bien, amigo mió.

Los dos camaradas, en un 
movimiento confidencial, jun­
taron sus asientos, y  comen­
zaron a diailogar en voz ba­
ja y a culotarse con el humo 
de gus cigarrillos,

— Verás; esto de los intri- 
,gant^ IBS como los gatos ne­
gros; traen buena suerte a 
los que 'Conviven con eOos. 
ü e  ieído recientemente en 
un libro que en cierto país 
había un director de empre­
sa muy caracterizado por la 
austaridad de su conducta. 
Poseía un sentido tan eate- 
górico y tan rectilíneo de la 
justicia que, lo que en la 
mayoría de los (.orectores es 
vanidad, o sea., materia pre­
dispuesta a la adulación y al 
chismorreo de sus subordi­
nados, era en él dignidad, es 
decir, estimación de verda- 
derro atributo de su autori­
dad, lo que te aiconsejaba no 
aceptar lisonjas que, por ve­
nir de sus inferiores jerár­
quicos, pudieran parecer, y El canelo.'—¡Cualquiera saie de aquí con este

aunque no lo pareciesen lo 
eran en el fondo, hábiles ar- 

 ̂ tificios dirigidos a ganar su 
benevolencia y su protección.

—Ese director—hubo de 
interrumpir Ferolindo, dis­
parando un perdigón de sa­
liva ai ojo derecho de su 
compañero:— era un sabio. 
Conocía que en todo adub- 
aor hay un intrigante, y en 
todo intrigante, un desle.i: 
a:l compañerismo y a la su­
bordinación. Desleal al com­
pañerismo, ,porque para des­
tarar su afecto al jefe no re­
parará jamás 'en calumnian 
a su camarada de mesa, si 
es más inteligente y puede 
hacerle sombra. Desleal a la 
subordinación, p o r q u e  en 
cuanto esté en pleito la je­
fatura-, no vacilará en intri­
gar a favor, no del candida.- 
to que tenga más derecho o 
más aptitudes, sino del que 
sea- más fu-erte para triunfar.

-Así que Solobimlia con­
' cluyó de calafatearse el pár­

pado ofendido, se apresuró a 
-añadir:

—Dcjams terminar, y  en­
saya a ver si pueden poner 
el punto de mira ¡para ti­
rar por elevación.,. Pues co­
mo ts iba diciendo, aquel 
director jiisto odiaba a los 
empicados intrigantes c o n  
t a n t a  exaltación, que en 
cuanto descubría uno, ya no 
era uno, sino que eran tíos, 
porq.ue ío partía por la mi­
tad, ,.

■—Quieres decir que lo do­
blaba... Se me figura q u e  
empleas una figura.

— Exacto. Quiero decir quí 
lo echaba de la oficina, con 
lo cual lo part'ía por el eje. 
En cambio, mantenía ta n  
cerca de su predilección al 
empleado serio, que era co­
rrecto y disciplinado, pero 
que no se creía obligado a 
in'y'ertir más tiempo en la 
tertulia del director que en 
las labores propias de su

Dib. RAMIHEZ.— Madrid
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sexo y negociado, que lo alentaba con 
sus felicitaciones, lo estimulaba con 
a.=censos y acababa por considerarlo 
hombre de su mayor confianza. Aque- 
lia llegó a ser una empresa modelo, 
una Arcadia con calefacción central...

-P e r o , dime, Solobimba: ¿qué re­
lación hallas entre esos intrigantes de 
tu libro y los que acabas de desoubrir 
entre nosotros? ¿Por fortuna ha ocu- 
■nido en España?

— No me negarás por lo menos, que 
en España no faltan intrigantes. Hoy 
me he enterado de que Calapuche, el 
meritorio que se sienta jmito a nues­
tra mesa, intriga contra, ti y contra 
mí. .

—^¿Y qué, querido? ¿Es que aquí 
no hay directores com o...?

—^Hay luno, que yo sepa : el nuestro.
■—¿El nuestro?
— El mismo, Ferolindo. Nuestro di­

rector es d  que ha escrito ese libro 
cuyo contenido aca'bas de escuchar. 
Sabemos, pues, cómo piensa acerca de 
los intrigantes. Es así que en la ofici­
na hay intrigantes comprobados, y 
que nosotros cumplimos los deberes de 
nuestro cargo con exactitud, correc­
ción, disciplina y capacidad. Ergo...

— Si, sí; tenían razón, Solobimba. 
Esto puede ser el justo galardón que 
nos espere,..

Ya había caído la tarde, Ferolindo 
y Solobimba se habían quedado solos 
en el departamento.

De repente, se abrió la puerta y 
apareció el director. Se dirigió a los 
dos amigos y, por todo saludo, les di­
jo con su tono más seco:

— ¿Está.n ustedes intrigando, eh? 
Pazón tenía su compañero Calapuche, 
que me lo venía diciendo a diario. Des­
de este momento quedan ustedes des­
pedidos de la oficina. No quiero intri­
gantes en esta casa...

Y  se quedó señalando a la puerta 
con el dedo, en la misma actitud enér­
gica del tío que ammcia en los perió­
dicos las píldoras Pin,

J. SANGEEMAN OCAÑA

i i i i [ i ] t in i i i i i i i t i i i i i i i i [ i i i i i i i i i i i M i t i i t i i iE ] M i i i i i in i i [ i i [ i i i i i ] i i i i i i i i n i ) ) in i t i i f

Agente exclusivo de BUEN HUMOR en la isla de Puerto Rico

D O N  M A N U E L  M O C E T E  P A D I L L A
P. o .  Eox, n.° 124,-P O N C E



14 BUEfl  RUMOR

EL CONVIDADO DE CARNE
C U E N T O  A N E C D O T I C O

Algunas veces, fji Sevilla, tenemos 
a mucha honra formar parte de una 
agradabilísima y amenísima tertulia 
de médicos que ss instala en cómodos 
sillones a la pm-rta de una de las 
nás favorecidas boticas de la ciudad. 
Allí se ve pasar ai mujerío y allí don... 
— llamémo&le don Paco— allí don Pa­
co, el sabio operador, lanaa entre sor­
dos murmullos pus geniales piropos a 
tas damas;

— ¡Gompafieríis, qué herabra! ¡Qué 
liaao más ati'ayunte debe t«ner!

— ¡Señores: vay» mi esternón der*- 
■cho! .

—-¡Viva Dios y qüé señora! ¡Ole 
ahi las meninges de su madre y e! 
esófago de su ipadre!

Allí se habla de toros, de teatrr), 
■de politiquilla... que de todo entien­
den aquelbs doctos varones; ¡hasta 
de medicina!

Esta piianavera pasada, ingresó en 
la, tertulia cierto señor barbudo, ceji­
junto y cariserio, médico que fué de un 
pueblo de la provincia, y hoy con eon-
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D ib . CiSNEHOS. -M a d r id .

— i Chica, tengo un catarrazo que me 'parto ! El médico me ha 'puesto un 
parche !

— (Por eso^ ■ •
— No, poroso. ■ ■

sulta muy acreditada en Sevilla. Pero
apenas le ciamos ei metal die la voz. Se 
limitaba a decir sus buenas tardes, al 
llegar y su queden icon Dios, al mar- 
rharse,

— Quién es ese médico?— pregun- 
ta,mos un día, ■ '
■ —Ese—^fontestonos un tertuliano— , 

esa iB; Cobes, eJ mayor guasón que se 
pasea por Sevilla,

— Nadie lo diría.
— que es un guasón a lo chita 

callando y, avaro de sus bromas, no la=¡ 
«imparte con nadie; las da él solo, 
se divierte él eolo y cuando— como 
siempre ocurre, porque Sevilla es un 
pueblo— trasciendjcn al público y  se 
le dice:

, —Hombre, Cobes: ¿es verdad que 
hizo usted tal cosa? Contesta, inva- 
ríablc;nente, con un entre interrogan­
te y admirativo monosílabo, del que 
no hay quien le saque:

- ¡ ¿ Y o ? !
Ahora ha perdido unos Chentes por 

caupa de una broma de las suyas,
— Se puede saber.,..
— Con alma y vida. Se trata de un 

modesto matrimonio de los de pan 
para hoy y hambre para mañana. La 
,‘ieñora padece una afección crónica al 
liigaido y el pobre del marido, que si 
se tira die una oreja no se alcanza la 
otraj ha Tecorrido con ella' todas las 
consultas médicas de la ciudad, dan­
do en pago de los servicios facultatí- 
■v'03, lo que el hombre puede dar: bue­
nas palabras.

Por no se sabe qué aWesa recomen­
dación, cayeron en manos de Cobes, y 
Cobes, lleno de solicitud, serio y ceji­
junto, -como siempre, comenzó a ,isis- 
tir a la señora, estudió su caso a con­
ciencia; pare&e que logró, si no cu­
rarla íadicaimente, pionierla ra condi­
ciones de “ tente mientras cobro” y 
“ pasó” su cuenta: u n as pesetLUas: 
quine« duros,

Pero, ¡que si quieres arros, Cat,ali- 
na!, ni quince durog ni nada. Cobes 
ingresó taanbiín en la cofradía de lo.s 
“ británicos” doctores del matiimonio, 
que agradecido, eso sí, a la buena vo- 
limtad y al ibuen acierto del médico, 
un bu'sn día decidió paga.i''le de al- 
ícuna manera:
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— Oye, Felipe, estamos quedando 
en i'ailta ooii el doctor Cobes, que ya 
ves que ea el único que ha acertado.

—-Tienes raüón, Dolores. ¿Pefro de 
dónde me sat?n yo los quince duros 
que -le debemos‘Z 

— Oro es lo que oro vale, Febp'?, y 
yo he pei:isado que como nos van a 
uiLüidíir de tu pueblo un par de pollos/ 
jii 'Convidenios a eomor un día,

—^¡Eiícelente idea!
. — Con los dos jiolios, yu haré tr:?s 
platos distintos: pollo eun tomate, po­
llo' asado y pollo en pepitoria; se des­
tapan un p a T  de botellas’ .de “ La (Jui- 
ta", qne eso, total, son diez ¡>eset,as y 
¡el gran banquete!
. — Estás en todo, mujor. ¿Cuiind., 

hegan esos pollusV
— Mamá me escribe que !os man­

dará por el cosario el jueveií, que í'̂ . 
i.u santo. '

— Pues el jueves por ia no'he “ em­
pollamos” ai doctor Cooes, ¡Ya esta 
dicho!

—Taji, laii...
— ¿Quién esV
— ¿Está en casa el doctor Coba-" 
—Está, sí, señor; en su (.les:pael]o 

l-’ase usted.
— Mi querido doctor.,,
— ¿Usted por aquiV ¿Qué le su­

cede? '
—IS'o, nada. Afortunadamente para 

mi, no vengo en'c-onsiüta. '
— Alo r til nudamente parra Jos dos, 

amigo, Siéntese y diga.
— Pues es que yo, señor Cobes, ni 

vivo ni atsiego desde gue hizo usted 
el milagro de curar a mi pohreoita 
Do'ores, y qiieriendo pagarle de algún 
m odo.,,

—Como usted quiera: lio y un ixjco, 
mañana otro poío,.,

—Sí, sí; pero, antas de eso, como 
el que no es agradecido no es bien na- 
■ciflo, yo quiero que venga usted í  
cenar una noche con nosotros, 

— Caramba, se van u. t̂edes a mo­
lestar, ,,

— ¿Qué habla usted de molestias'/ 
¡Todo lo contrario! Campanitas que 
hiñera yo en mi casa, campamtad 
que echara al vueio si usted nos hon­
rara con su visita de amigo,

— Pues si no es más que eso...
— ¿Le pare- ê a usted bien el iuevoa 

por la noche'/
— tíea e] jue\es,
—Pues DÍjOs se lo pague a usted,-

Voy a oomunicarlc a Dolores la grata 
nueva.

— Vaya usted con Dios, amigo,
— Quede iLí-ted con él, hombre bueno.
Y el bueno de Cobes quedóse ru­

miando: estos me van a pagar con 
una co-mida oascrra los quince durot-: 
de Ja mmuta,. ¡Pues les voy a dar la 
Cisna! Si el banquete no es digno de 
Lúculo, qne no le será, como yo poseo, 
gracias a Dios, excelente apetito y 
gran potencia gástrica, puede que coja 
una indigestión pero me voy a comci'

yo solito la cena de los tres y a ver 
qué dieen,

Y como lo pensó lo hiao.
Jueves, Las nu'Jve do la no.che. Blan- 

c;i mesa. El mécÜDO, el matrimonio de 
aei'villetas prendidas y e! primer plato 
de pollo sobr;; el mantel,

— ¿Le sirvo, doctor?
— No se moleste. Yo mismo,,. INo 

ira;go gr,indi?3 ganas. Ando malucho 
estos días. Picaré, solamente.

Y diciendo '’picaré” y haciendo (fl- 
omiso de la cuchara y trincliante.
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Comendador 
La campana lastimera 

y esos cfijiíos funerales 
indicanj como señales,
Don Juan, vuestra hora postrera.

[):b , A lvakez H egeeko.—S oria,

Doií Juan
Comendador^ con perdón 

de esfas alnuis empiazadat, 
prefiero las rampanadits 

■qu9 dará Gobemaoión.
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volcó la fuente de más de medio pollo 
con tomate en su plato y se puso a 
tragar ante las miradas atónitas del 
matrimonio, que ni s.ailsa para “ empa­
pantes” veía en lia fuente.

Y salió a plaaa el ssgundo plato: 
pollo asado,

— Con , su peimiso, vóy a ponerle 
una pecliuguita, dootoT.

— iSlü, por Dios, nada de etiquetas. 
Buena cara tiene el a-sado. Piraré.

Y ni corto ni pereaoso traspasó a su 
plat<i todas las lononitas de pollo asa­
do (|uc salieron a la mesa,

Al aparecer el pollo en pepitoria, 
más de botella y media de la Guita 
hfibía desaparecido en el ■ insondable 
estómago de üobcs, que sin darle im­
portancia al asunto le había echado 
mano al pan de su dienta, porque del 
!íuy/j y eí del marido ya no quedS'ba 
ti i miga,

— ¿Qué, estalja bueno el asacloV,. 
preguntó DolOTcitas entre sudores de 
angiistia.

— Lstaba. Y  es un plato que le 
recomiendo a usted, ¡porque la carne 
tle ave asada se digiere con gran íaci- 
iidad y para su afección al hígado 
está indicadísima. Pero v&o que hay 
pollo en pepitoria, ¡V aya!,., ¡picaré! 
Y ahora no se tomó Cobes la moles­
tia de traspasar lo d-e la fuente a su 
]>lato; ahora se aproximó Ja fuente y 
a los diea minutos la separaba de sí 
desdeñosamente, dejando allí los hue­
cos bien mondados, sin rastro de sail- 
íia 'pepitoria alguna y acabando con 
lo que restaba de la segundii botella 
de la Guita,

— Uvas tenemos de postre, doctor. 
— Buena Imta es la uva y si as de 

Los Palacios, manjar de Dioses,
— De Los Inalados es, sí señor,
— Pues picaré, picaré,
Y (picando picando eonduyó con los 

tres grandes racimos que en un lava- 
Irutas se ofrecían.

"B ie n —'dijo, doblando la serville­
ta— ; estas comidas caseras son enr

cantadoras. Yo me había sentado sin 
el menor apetito y aunque no he he­
cho má$ que'picar de todo, puedo de- 
( ir qui3 he comido bien.

Y así despidió el matnmonio al 
guasón de Cobes:

—-Bueno, doctor: ĵ a sabe que siem­
pre que quiera puede venir a comer 
a casa.

—JŜ ada, arepto lí'l ofrecimiento y más 
d3 una vez tendré el honor de comer 
con ustedes; ■

— Sí, señor, sí; aquí tiene usted 
siempre un puesto en la mesa. '
, — Muchas gradas, Dolores.

— Que no se quede en palabras; 
que venga usted a comer cuando S3 
;e antoje.- 

— Gracias, Dolores, 'gradas; vendré. 
Descuide, descuíde, que he de venir.

— Pero, ¡a comer!—dijo el mando 
estallando— ; ¡a comer! A picar se 
va usted a la Plaza de Toros.

P e d iío  PEftEZ PEllNANDEZ

—-¡Quii jam-üia más desgraciada! El hijo mayor está en un manicomio, el s&gundo es artúta y éste... ¡Y a  ve usted!
¡¡He casa por amor!! Dib. O. L e b o n n e . — M ad r id .
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En la Latina.— «—¿Y después?»
Toma, dcîcle îucgo.,. Mire, mire... 

después?” Eso os lo terrible. Yfi 
lo ereo, Sobre todo en el matrimonio. 
Pero qiiG completamente conformeE.

El marqués do MonteelarA, prota­
gonista ds la nueva comedia de Sas- 

.flone, se dice un .buen día— no: un 
mal día, porque es un día de niebla y 
lluvia y  tedio— : ¿Qué me liaré y o ’'
Y como llovía va y se casa con una 
.iovcneita, y  ¡ron qué jovencita, Santa 
Virgen; Fifí Morano: oro y rosa y 
candor y gracia a un tiempo! ¡Ya lo 
í’reo!... La joven, está pirrada por e* 
marqués y d  marqués se chupa lo,-? 
dedos por la pírrica circunstancia. T o ­
do esto es antes, claro; y  todo va so­
bre ruedas; pero... Y después? ¡Ah 
después!... Después se ve el marquéf-' 
debajü de las ruedas: lo ha pillado el 
carro. El marqués de Monteelara ado­
ra a su- esposa chiquilla; la quiere 
con toda su alma; pero no puedo por , 
eso volverse más joven; en estas cues­
tiones del donjuanismo y del matri­
monio y de los años, querer no es 
poder. ISTo puede volverse más joven 
y la muçhaeha es eso, sin .embargo, lo 
que quiere; que venga el tío Pa-co con 
la rebaja, con la rebaja de años.

Y viene: vien.s el tío Paco (Mora­
no, don Franciseo) fon la rebaja, pe- 
■ro la rebaja, se (presenta en la persona 
de un sobrino: el peso de los años es 
igual en ios dos platillos: ella se in­
clina a cl, éi se inclina a ella y el fiel 
de la balanza está a punto de perder 
la fide'idad. El marqués se entera de 
que la mujer y el sobrino le tienen 
respeto,' no amor, y entonces se da 
cuenta de que ya no es lo de antes, 
s:no lo de despvés. Après, que decimos 
Jos franceses y los jugadores ds ba- 
eaTrat.

El marqués, ante aquello, filosofea. 
¡Y  no le queda otro remedio!... “ Pi-

losóíico estáis— . Es que no como"...
El marqués filosofa y dice: “ En la 

vida existe el Después, soló el Des­
pués. El presente es el pasado que .se 
acaba.. No podemos'de''ir “ Ahora" sin 
que pa.=e el momento de ahora mien­
tras pronunciamos la palabra y  re­
sulta que al acabar de pronunciarla, 
“ Ahora-” ya no es ahora; es después, 

C-onfonrtes. Los respetables miem­
bros de Clames Pasivas están, desde 
hace muchos aiios hablando, sin sa­
berlo, en prosa filosófica de este or­
den. '

Estamos en activo y la oración se 
no3 vuelvo por pasiva cu.'^ndo mcno.s 
lo esperamos y se nos corrompen ias 
oraciones ds ese modo por menos de 
nada.. Y  en el terreno amoroso, no 
digamos; que cuando un viejo se quie­
re casar con una jovencita; cl viejo 
dice: “ ¡ahora!” , ¡que si quieres!, él 
tiempo y la joven dicen "después” , eso 
es viejo y os de vie,jo; eso— desde 
■David a nuestros días, pasando por 
Marco Aurelio— es completamente his­
tórico.

La verdad filosófica proclamada .por 
el -marques de Moníeclara. tiene su? 
antecedentes científicos en Bergson y 
en Matías López,

Antes flaco; después, gordo; pero 
...y  después? Si después de haber to­
mado el chocolate y  haber engordado 
quiere usted seguirlo tomando ¿qué 'e 
ocurre? Que engorda más... y  revien­
ta, Eso lo que ie pasa al .mar­
qués y a los que no soinos marqueses. 

' l  odo el qite insiste en el Oí.s, 
se muere o está en tm tris. ‘
Sin embargo, el marqués se equi­

voca al filosofar, porque filosofa egois­
tamente, pensando exclusiva menté en 
su caso.

Si tuviera en cuenta otros casos y 
no solamente el suyo propio, vería que 
hay en la vida alguuos '‘despuesea"'

agradables. .L’ara su sobrino y su mu­
jer, sin ir más lejos, que van a poder 
casarse después que el marqués se sui­
cide (el marqués va a suicidarse fin­
giendo un accidente deportivo, para 
ahorrar el remordimiento a los ena­
morados y  facilitarles la boda); para 
ellos, futuros cónyuges, t i e n e  ese 
“ después” perspcctiva.s venturosas.

Díganle al señor que esté con do­
lor de muelas que aquel ahora de en­
tonces habrá ya pasado después, den­
tro de un,rato; y de. lijo que no le 
parece aqueüo tan horrible como al 
marqués .de MontecJara. El propio 
marqués piensa de ese modo cuando 
astá a las duras: él tuvo una época 
en qu9 gozaba de la vida—y al decir 
'"le la vida quiero decir, como casi 
siempre quiere decir esto de “ La vi­
da”, del amor de las mujeres— enton­
ces no se le ocurrió pensar que había 
tenido anteriormente un ahora en que 
se chupaba el dedo y hacia, go-go-go 
en los brazos de la nod-rlza. De pen­
sarlo, puede que se hubiera alegrado 
de que aquel “ entonces” tuviera luego 
un después en el que seguía él en bra­
zos ds las mujeres, pero sin chupar­
se el dedo; puede que se hubiera 
alegrado p o r q u e  entonces iba muy 
a gusto en el maehito. Solo se le 
ocurre que,jarse del "después” cuan­
do ya el maehito se encuentra un poco 
cansado. Lo cual demuestra a las cla­
ras que a él no le importa el “ des­
pués” y el paso eterno del tiempo, 
cuando le trae momentos gratos, sino 
cuando se los lleva. Y  demuestra que 
el “ clespués”  y .el huir eterno dei 
tiempo no es ni terrible ni agradable, 
sino terrible en unos casos, cuando el 
tiempo que pasa es el buen tiempo; 
y  agradable cuando el tiempo que 
pasa es un tiempo metido en agua y 
ventisca.

Lo malo de la vida no está en que



18 B Ü  E N  [-1U M O  il

pase el tiemipo; io malo está en que 
■los momios, cuando llegan, s¡ es quü 
llegan,.paeítn y se nos convierten, ¡ay!, 
c'u momias. Lo malo está en que el 
])uro que Íuniíimos se acabe y no haya 
(,tro, íintes cltí qu: se nos acaben a nos­
otros las ga-nas de fuma-r. AI fuma- 
Llor que dispone de una caja o de cien 
cajas de res'erva, le tiene sin cuida­
do que el primer puro pase.

Tristitioi animalia. post etc.— dijo el 
lat.ino hara ya rato; y todos somcs eii 
eso de las tristitios más o menos ani­
males; cuando se trata -de los etcéte­
ra que son... animaladas; pero cuan­
do eí etcct(;ra es un cala.mbre, un dis­
curso de entrada en la- academia o ia 
vida de una suegra maoiportable a la 
que se tiene que liexedar, no hay ani­
mal que lo sea hasta el ext.remo de 
entristecerse fon el post.

Pero no liay que pedir demasiadas

“ Madrid octubre 2S de 1926.—Be- 
iior don Manuel Abril.— Presente.— 
Muy señor mío: Habiendo kido su 
crónica teatral del Infanta Isabel pu­
blicada en el número 256 dci “ Sema­
nario B uek H umo« ” cié' 24 de los co­
rrientes, me pemiito llamarle la ateii- 
t'ión de usted, que el aipellido Sarasa 
aplicado al personaje Kosario de la 
comedia “ El espanto de Toledo” , es, 
.común en la provincia de Navarra y 
]ior ser apellido; tan respeta.ble como 
otro cualquiera; por así ignorarlo el 
señor Muñoz Ssca, según me manifes­
tó en la entrevista que tuve con él, 
lo aplicó en su comedia; pudiendo ase­
gurar por lo tanto el que suscribe, 
que ni .en Navarra ni en ningún otro 
sitiOj tiene cate/apellido el si^ificado 
que en iMadríd quiere dársele por al­
gunos.

Mucho le agradeceré quiera usted

que “ pegan de firme” y, al iprimer 
jironto. me crei qus yo, con aquella 
carta, me jugaba ;la últim.a mía: que 
aquel señor iba ipso jacto {Ipso facía, 
Miserers, De profundis y Requiescat 
in pace: todos los latines d&l caso se 
me agolparon en aqud momento) .iba, 
como digo, ipso facto a mascarme la 
nuez, patearme el hipocondrio y redu­
cirme a croqueta el higadillo.

Afortunadamente, como ven, se tra­
taba de un caballero atento y razo­
nable, justamente contrariado por una 
coincidencia de la-que no tiene culpa 
nadie, ni eí señor Muñoz Seca, al es­
cribir su comedia, ni yo al comenta'’"la 
aquí, con el buen humor del caso, ni el 
l^ueíjío de M-adrid {si eiectivamente' 
ha sido el pueblo de Madrid, que yo , 

,1o dudo)' al ha-bsr lanzado humorísti­
camente a la circulación un vocablo 
de otiomatopeya expresiva.

Uiti.  KrvERO G i l .

Morano y  su hija Fifí en el tercer acto del ciclo dramático de Sassone: «...¿Y después?»
filosofías a un marqués y a un mar­
qués que est-á con un pie en el iBstribo 
pai'a eí tren del otro mundo. El mar­
qués lleva el propósito de dejarle ca«r 
clssde iin ¡pico de los Alpes para que 
la gente crea— y creerá bien— q̂ue se 
ha caído de un nido.

...Y  dcspuésV Después la g e n t e  
aplaudió, como -era de justicia, al au­
tor y a los intérpretes.

Una aclaración.
Una de estas mañanas se nos pre­

sentó en casa un caballero para en­
tregamos en mano la carta que a con­
tinuación transcribimos y corroborar 
de palabra su contenido.

L a  c a r t a ,  c o p i a d a  a  la letra, d i c e  a s i :

hacer extensiva esta comunicación a 
sus compañeros de redacción, por si al­
guno de ellos ignorase esto mismo que 
a usted le comunico.

Sin otro motivo le saluda atentamen­
te su seguro servidor. Eiisebio Sarasa 
Elia." ■ '

AI primer pronto jios dió el cora­
zón un vuelco: la fantasía se vuelve 
realidad, según Osear Wilde y Piran­
dello;' los entes de ficción se harén en­
tes reales a veces, y yo a.l primer .pron­
to creí c[uo iba a tener t|ue habérmelas 
con el profjío protagonist,a de “ El es- 
])auto de Toledo”, la aplaudida obra 
de Pedro Muñoz Seca. Los lectores 
saben ya que el protagonista, lo mis­
mo que la oibra y que el autor, son 
de los que “ vienen pegando” , de los

Por lo demás no creo que nuestro 
amaible comunicante deba dar dema­
siada impcíTtancia al hecho. Ni ios 
acreditados .señores de Corcho tienen 
que asegurarnos demasiado qu? sólo 
tienen de corcho el apellido, ni la üier- 
A'a se ha considerado en el caso de ga­
rantizarnos que no tiene que ver nada 
con el animal dcl mismo nombre, ni 
los muchos Líidroncs a secas o La­
drones de Guevara que, andíiu por 
ambos mundos necesitan asegurarnos 
y probamas que no son Ladrones do 
Guevara y de Relojes.

Nosotros y todo el mundo, sabemos 
que el nombre propio es un nombTe 
impropio en estos casos,

M anuel .ABRíL
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AGRADECIMIENTO, por GEORGES TAURIOL
. T uvb necesidad de un secretario y 

lio sé quién me recomendó a un suje­
to que tenía una pierna de palo, ro­
gándome que le aceptase a mis servi- ■ 
cioSj ya que, e>ntre otras muchas virtu- 
deSj tenía la de ser ser un hombre su-' 
m;¡imente agradecido.

En \'ista de sus informes le indiqiié 
tíue me lo mandara, y al día siguiente, 
muy temprarlo, penetró en mi despa­
cha. Era un hombre'de alguna edad, 
completamente calvo y, como ya he 
advertido antes, llevaba una pierna de 
madera. ■

— Y o  Roy — iTift i1ijn al presentarse—  
el hombre que le han recoimendado a 
usted.

— Bien ; siéntese. Me lian asegurado 
que ha-vdajado usted mucho.

—Sí, señor, .
— ¿Por dónde anduvo?
—En el año 1893 abandoné París, 

para diriprme al Canadá, desde don­
de me trasladé luego al territorio del 
Noroeste. ■

— ¿Y  por qué es usted calvo? ¿.'M- 
guna enfermedad del oabeho?

— No; que un indio me arrancó .'a 
piel, .

— ¡Ah! ¿Y  permaneció allí mucho 
tienipo?

—N o; porque en seguida me hice 
carsío (ie la dificultad de ganarme la 
vida y  me fui a Nueva York.

—-¿Y qué hizo usted allí?
—Me dediqué a cocinero, farmacéu- 

lî 'O. bouibero, buKO, cobrador de 
tranvías y alhañíl. . ' '

— ha estado usted en la Indi.T'’
—Sí, señor; precipamente estuve dos 

años en casa de un Rajah, pero, a cau- 
‘i.'i de una aventura amorosa, tuve que 
abandonarle. Partí de noche en la bar­
ca de un pescador de perirs y durante 
cincuenta y cuatro horas, tres minutos 
y diez y ocho segundos, fui ju.^ete d? 
las ola.';. AI cabo de ese tiempo ftií ata­
cado por una piragua de negros antro­
pófagos y  me hicieron .su prisionero.

— ¿Y  a qué se debe que no se lo co­
mieran?

— Ên el momento que se prepara­
ban a asarme, penetraron en la isla'

los guerreros de R.aho, y después, de 
una matanza horrible me llevaron cau­
tivo a su país.

— ¿ Y  esos salvajes son tam-bién an­
tropófagos?

—Mucho más que los otros; pero 
tan agradables, tan correctos, tan bien 
educados, que el primer día me Ilaima- 
ron para manifestaririe que aunque te­
nían la buena costumbre de comeree 
a todos los prisioneros, á mi me per­
donaban por el mero hecho de haber 
sido condenado por los sa.lvajas ene­
migos de la otra isla. En su compañía' 
pasó tres meses deliciosos"; alimenta­
do, viviendo en buena casa, con cocí' 
cinero, lavandera, termosifón,,. Hasta 
me casé allí,,.

— ¿ Y  por que ios abandonó usted'.'
—-La iio.=talgia se sobrepuso al de- 

ieite.
— ¿ Y  vino usted a Francia?
— Sí, señor; á bordo de un barco 

holandés que liacia el comercio de plu­
mas cOn los indígenas. El je.fe de la 
tribu me condujo al vaiioi' en su pro­
pia canoa. El pobre lloraba al despe­
dirse de mí. —“ No llore, así — le dije,

ilespara calmarle— . En cuanto llegue a 
Francia le enviaré setenta y cuatro re­
lojes do oro: uno para cada uno de 
sus hijos” .

— ¿Y  pudo usted enviar tantos re­
lojes? .

—N o; al llegar al Havre, la más 
negra miseria me aguardaría en el 
muelle. Me vi obligadio a limpiar Ik)- 
tas para poder vivir, pero me fué im­
posible reunir la .auma suficiente para, 
comprar los cronómetros.

— Lo comprendo, ¿Y  qué hizo us­
ted? ■

. .-E ntonces me acordé de la “ pe­
queña manía” de aquellos benditos sal­
vajes, su predilección por ciertos pla­
tos.,. Y  me hice cortar la pierna iz­
quierda; mandé luego salarla conve­
nientemente y, como se acercaban las 
Pascuas, sE la remití con una tarjeta, 
rogándole que la comiese sin melin­
dres a mi salud. Soy hombre agrade­
cido. _

Comprendiéndolo así, lo tomé a mi 
servicio..

R. C, R.

— ¿Q.né clebt) hacer? Si me coloco doride pi¿edo alcanzar la pelata, no 
puedo verla, y si estoy doride puedo verlu, na puedo alcansarla. ..

'■ “  ^  , D i  The P a s s iii£  Sho'i^-.— L oríúxts.
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I N V E N T O  M A R A V I L L O S f í
para volver los cabellos a st p 
color prirnltivo a los niiífirf ‘ 
días de darse una loción diaria 
con el Affua Colonia “ L A  C A R ­
M E L A " no mancha la piel ni 
la ropa, pudiéndose eniplear 
como perfume en los uso5 do­
mésticos; su acción efl deliifía 
al oxig^eno del aire, por lo qut 
constituye una novedad; e u 
aplicación se hace con la mano.

Venta todas partes, y autor N. L ó ­
pez C aro, b ^ t ia g o ,  y  Sucursal de 
B arcelona, Caspe ,12, dunde se riiri- 
(ílrá la correspunciencia. Isla  de C u­
ba, pídase cüH el nuiubre Ue 
ae V-uluma d tl p ru lesor M. i-u u ei 
C aro, R epública  A rB entina, en todas 
partes, ¡  O io t  C u id a iio  con ias tm¡-

t u .  .
■ jr '■ 

tA4Jiji »AiF.« lei:
santiago

“ Why is it that men seem to pre- 
iVr talkative women to the others?"

. -‘WelL., where are the others?” 
B i :e k  H u s io h , Madrid.

The Passing Show 
: Londra?

Traducción

“ ¿Cómo es que Jos liombres prefie­
ren las (mujeres habladoras a las 
otras?”

“ Bueno... ¿y  cuáles son Ins o(t¡is?"

Un propietario de una finca en Nor­
mandia recibió una jaula do madura 
que contenía unas cuantas a.ves de co­
rral. Escribió al remitente diciéndole 
que la jaula era tan mala que se rompió 
en pedazos cuando empezó a. sacar las 
gallinas y que éstas se escaparon. Des­
pués de buscarlas por todas partes, 
no encontró más que once de ella?.

Poco tiempo después, recibió la si­
guiente contestación del remitente, 
“ lía  tenido usted mucha suerte en­
contrando once gallinasj porque yo 
no le he enviado más que seis."

De Pélé-MéJe, París.

RON B A C A R D I

—Señora; soy el afinador de pia­
nos y vengo para afmaT el suyo,

—Pero si yo no le he llamado a 
usted.

—Ya lo sé; es su vecina ia que me 
ba llamsdo.

De Pélé-Méle, París.

El CAREONEiio. —  Es maravilloso: 
sÍBinpre que he traído carbón a esta 
casa he metido cuarenta y cuatro sa­
cos en la cueva y hoy no caben más 
(jue cuarenta y tres.

La critAD.̂ .— ¡Ay^ Dios mío! Se mf 
ha olvidado decirle que oi amo estaba 
dentro cuando usted ha empezado a 
ochar ei carbón.

De S on d a g sn isse -S tr íx , Estocolmo.

—Estábamos a punto de morirnos, 
decía un famoso explorador en la me­
sa de una casa de huéspedes, pero cor­
té las botas en pedazos e hice una 
sopa con ellas y así pudimos resistir 
un poco más,

— ¡Eh, eh! ¡N o lo diga iisfed tan 
fuerte, porque puede enterarse la pa­
tronal— dijo uno de los huéspedes,

De Almrick Cowity Gazette and 
Guardian.

FRICOT POLVOS NENS- Evttd la - e sco ­
riaciones. ExciiK'iitcs para la 
piel- Ventíi en ptríumeririSj íar- 

rtiacias y droguerííis.
F.Bet rían. Hospital,113, Barcelona

El paraíso de los mosquitos
De The Pass Ing S h on-.—Lo ndre s.

FAÑOSO lABÚN M  ALnENURAS

Ú SELO  V d !
£a cl mejor tratado 
de de la piel

E l uno
producción 
de

L O S  
PERFUMES 
DE TASARA^

iiiiiiniiniiiiiM iiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
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Sarasa, M adrid Puede u.'ited
SÉ^^uir m andando las ingeiiiosi- 
(i:»de£ (|ue desee, perü le  com iii- 
iianios severn.nienle a qne cíiiti- 
bie de se u dón i ino, purtiue por na­
da del m uüdo vo lverem os a  es­
tam par aquí esa palabra. E sta- 
iiH'JS iiuichü luá^ al rasados 
en el In fanta  TsabeJ. o es que so­
m os m enus elegantes ; pero, si 
asi es, usted sabrá perdot.:ar 
nuestra fa lta  de m odern ism o c i ­
vilizado. 5  V e r  d a d  que s i ? , , ,
¡ N o esperábam os m enos de su 
am abilidad ! ,

L a .M E Í 'T A B L E  S E R IK  LtE H 0 .\ 

Ü A D IS IM O S  L IT E E A T O S  A Q LIII'N  

NO rO D E M O S  C O M P L A C E S ., Y  L I S ­

T A  D E  L A S  O liK A S  D E  A R T E  Q[.’ L', 

A N a U S T I A D O S  Y  T .L O K O S O S j H E ­

M O S TE.N 'ID O  Q U E  R E P U D IA R  111­

p LA C A  B L E  M E N T E ,— L a form an  Iris 
EÍguieiites inefab les p rod u ccio ­
nes ; R /anem oraíido  y  Am oi-es 
para utia catala^ia (versos  con 
m u d i os más pares de bem oles 
que los convenientes, firm ados 
por .Jesús Ballesté, de M elilla ) ; 
i a  tragedia  d e  la » ifia  pem  
(poesía burlesca  y veraniega, 
que a  estas fech as  resultaría d e . 
una inoportun idad  m acabra, sa­
lida  del brillante estro del i;e- 
ñor Critrlo. de P in to) ; U na caí­
da (euento inocente y  parvu lí- 
nco, ún icam ente apto para ser 
publicado en L a  seiiiaiia  catúU- 
ca o en E l  con-sidtor de lo í  l¡d- 

■ rroeos de ¡a  provincia- da P o n ­
teved ra  o en otro p er ió d ico  asi 
de sensato y sesudo, por nues­
tro q u erid o  am igo F ilo  T ru sil.. 
de C astellón  de  la P lana) ; P o e ­
sia  m odernista  (versos  bastan - 
te bien perjeñados, pero con  un 
asunto de  tan poca  im portancia, 
que nos ob liga  a renunciar a la 
satisfacción  de com p lacer a su 
autor X . X ., de Cáceres, en el 
C|ue vem os posib ilidades para 
liacer algo m e jor  y  m ás iiue¡/e- 
cíto  que lo  que se d iscute) ; T e a ­
tro de a i'an ce  (guasa decnasiado 
cosijiopolita  y  espesa para ínser- 
tada^en nuestras colum nas qu-? 
son pitorronás de suyo, pero no 
tanto com o para a lbergar el c l io ' 
teo a lud ido , e laborado por el se­
ñor P acolin , de Santander) ; ¡.n 
» 'u erte  d e  B á fa iú  (traged ia  e 'ia .

geraLlamente piel r u ja ,  y aieVi'j. 
saínente im itada de las tra ge­
dias liistórica-s que ya liem os pu­
blicado aquí en innúm eras y  per­
tinaces ocasiones, orig inal, basi'.i 
cierto punto, de un am able es ­
pontáneo de Santiago de C om ­
postela, cuyas iu icialcs son 
L . S. G .) ; J /o y  las ciencias a d e­
la n ta n ... y Í.OJ f f o ü 'c í í f o j  . (dos 
lei^es escam andróin inas insign i­
ficantes, y  rim adas con  una li­
bertad seneyalesa, qne se ha sa­
cado de su d istingu ida  m asa en ­
ce fá lica  un am able com unicante 
de M adrid , llam ado L , M . L .) ; 
D esd e el o b jetiv o  (cu ento  o cto ­
genario, o tal vez  njás, que nos 
refiere por m illonésim a vez  en 
nuestra v ida  el caballero K iepce, 
de Cartagena) ; E i  n au fragio  
(desahogo atrozm ente desbocado, 
del literato A . V . de L ,, de M a­
drid , del cu al tenem os opinion 
de  que, el dia que no se em peñe 
en hacernos tanta gracia, nos 
hará m ucha  m ás que la 'q u e  no= 
ha be d io , porque posee cierta 
bonhom ie  para el caso  y  no es 
ningún equ ivocado ui ningún de­
mente de los m uchos qne no=

acibaran la existencia ) ; -
rrad as  (d ivagaciones m enos in ­
teresantes que unas declaracio­
nes de G arcía  P rieto en la a c ­
tualidad, suscritas por U n ba- 
turripo, que nos las envía  nad.>. 
m enos que desde la fe liz  é in 
dependiente R epública de C u­
b a ) ;  G rey o rer ía s  (parodia  bas­
tante graciosa , pero que llega un 
poco tarde cu an do hem os ju ra ­
do ante D ios  no publicar m ás 
sobre el m ism o asunto, debida al 
salero, que no discutim os, del 
señor A rístid es  de Salaniina, de 
M a d r id ) ; y, com o brillante re ­
mate de  este desgraciado grupo, 
¡ ''is ila iie ia  (a rtícu lo  an tipoliciaco 
y  algo, k ilom étrico , con  un ñnal 
harto fr ío  y  descae barrante, co n ­
feccion ad o  con más entusiasm o 
que suerte por el com pañero 
M , O,, de M adrid ).

E. E. L. S evilla— Es m alo de 
verdad, fiara qué vam os a andar 
con  paliativos. ,

V. P. R. E adajoz A rtícu lo  .se
escribe sin bache. Y  si el articu ­
lo  lo escrib iera  usted sin ningn-

-l- ’e rdón, scfiara, he creído qve ara usted mi m ujer, 
-iN o  lo quiera Dios!

ÍC D flo n  M ari.

na letra, stftía Tllejor^ porque ;ísi 
Jio tendríam os que leerlo nos 
ütros y líQsj habríam os aliorvíi 
d o  una neuralgia vcrdatleranicn ' ' 
incandescente.

PcdrucKo- Madrid.

Lo de E l  pelo a lo m uchacho, 
no sólo  ae ha d icho m ucho, • 
sino que es un tnaniarracho 
i y  usted dispense, P ed ru d io  !

C alv íto , M adrid.

i Con que Inés, desnuda, es 
[gnnpEi

y da  fiebre su p a lm ito ? .,. 
iN o  nos revucívaSj C alv ito  ! 

j í Tapa, tapft! !

Qddi^llL Toledo. .

A unque dibuja. Bachettí, 
no ha eclipsado a M ann etfi,

V  nosotros lo deploram os i.un 
lágrim as aniarguisim as, • porque 
qué más qu isiéram os aquí qur 
ca.dn pintor espontáneo fuese m 
V elázqu ez  escapado de  la tum ­
ba para fa vorecer y  llenar (W 
honra escandalosa a B u ln  M '--
MO R.

Uu recíéd  lles& do de T oroa fg  
San Sebastián,— Es usted  m u­
ch o  más toroíJio  que la p o b li ’  
c íón  yanqui y  fabu losa  de d o n ­
de d ice  que procede.

C ham orro , Cádiz.

Son  los víoitos de Cham orra 
para largarle un m am porro.

Un ru bio  con  los o jo s  b lan cor. 
Madrid*

Son  los versos de  este rubiü 
lie íngeiin idad tan sim pática 

m ás parecen de un nublo 
<[ué tío ha esU^diado Jíramáticn,

I. P. F. M adrid,— .El asunto de 
su com p osición  D e l jia tu ia l 
un ch ascarrillo  v ie jís im o  que, 
adem ás, no ha tenido g r a c i a  
nunca. puestos a  cog’er cosas 
hechas, nos parece una tontería 
que co jan  ustedes una cacerola  
de fLhimínio en lugar de agarrar 
un gabán de pieles o el Palacio 
de C om unicaciones, que vale m u­
ch o  más y el delito es el m is ­
ino.
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A M A D O R
F O T Ó G R A F O

P U E R T A  D E L  S O L , 13

F.ntre estudiantes.
— Y  desde cu án do fuinSs ?
— D esde qne tengo relaciones 

con h ija  de  una estanquera.
' P ied ad  O taola,

En un rssta jíra iiL
— M ozo, tráenie una perd iz.
— ¡.V olando !
— ; N o  ! ¡ V o la n d o  no, que me 

pueden hacer daño las- plmnrts i 
P aulino C.: Jim éiies.

U nos días antes de su safito, 
Juanito estaba redando sns ora ­
ciones y  pedia  a ta D iv in a  P ro- 
videneia  qne le enviase a lb in o s  
Ijonitos regalos.

— •; M ándam e, D ios  m io , uri 
tren e léctrico  y  una m áquina d t 
va p o r ! — d ecía  dando unos g r i­
tos espantosos. .

— ■; J u a n ito ! ¿ P o r  qué chillas 
tanto ? — le recon v in o  sn m a­
dre— . ¡ D ios  no es sord o !

— ¡ P ero  la abuelita sí lo  es !
G. M ingóte .— M adrid .

Fn el m ercado. ■
.—  Dém e un cuarto de gallina.
— -iQ u ie re  usted p echu ga?
— ¿C u án to va le?
— T res  pesetas. ■
— ^Es m uy caro. K o  apechugo 

con  ia pechuga, . . .
' "  ' ' R ,"  H .— B ilbao. '

,— ¿ A  dónde vas?.
— A. com prar un term om etri).
— "Espera al invierno^ porque 

lie: o íd o  d ecir  que en ésa épnta 
siem pre bajan . * ' '

. J-. M . Conde.

E n tre  novios, p róx im os  a ..ca­
carse.

S I  premio del número anterior ha correspoTi' 
dido al siguiznte chiste:

Un caballero entra en una librería y dirigiéndose al librero, que 
es un büa;bre mny pequeño, le pregunta:
. — ¿iene tasled Lss Universo ai aícarnc^ de todos?

-S íj señor, Pero tendré que hacer usó de la escalera, porque no 
está a mi alcace-

Fernando Salvo —La Cornña-

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
,:VIÚDA\DE CELESTINO^SOLANO  

Primera marca mundial LOGROÑO

¡jEnferraos de la visfaü 
NO MAS MIOPES, PRESBL 
TAS NI VISTAS DEBILES
Con solo  friccionarse en las sienes con 

. el m aravilloso producto italiano, de írtm
mundial LOIDU, evitareis el uso de los 

ienlesy-adquiriréis una envidiable yista, incluso las personas sep. 
tuagcnarias. Pedid lioy mismo el interesante libro Eratis. Depósito 
ecneral- U so  M arone. PiaíEteta F alcone, número 1, (V om ero). 
N A P O L K Itália .)

VAJI LLAS CPTSTALEUIÀ
Aparatos para luz eléctrica

S A N Z
G ra n  su r t ido  en a r t í cu los  p a r a  r e g a l o s

Espdzy Miná,j40 (esquina a la Plaza del Angel) MADRID

com o autores de k>s üiismoS-

— Mira^ Tolítü , cuando nos 
casem os has de  ren iíncíar al ta­
baco, ,

-— Buen.o, m u jer.
— Y  a  la bebida. •
— ^Corricnte,
— y  al Casüm,
— Bien, ■
—̂ N o recuerdo ahora que d<."- 

l.ífjs rcJiunciar a nada más.
— Y o  sí, ¡ R enuncio a ca sarm e! 

M ohan ícd  Ben. K addur.
Melilla.

— '¿ Cnúl es cl o ficio  que m ás 
m area ?

.— El de ca jero  de un com er- 
ciüj p orqu e  se pasa tod o cl día 
dando vueltas.

M anuel Salgado Garcíri, 
M adrid -

— P ero cóm o estás con  ¿ísa 
borrach era  tan fenoinenul, P an- 
cracio  ?

— P orq u e  ando buscando uníi; 
agu ja  del ca torce  y para  eso tiav 
que estar m uy bien alum brado. 

M aría  S oler ■ A zp ioléa , ’
. - 5 3 antander, •

— P ero cóm o no ha a d v e rti­
do usted que había fuego en bi 
ca sa? ¿E stá  usted ton to?

— P erdon e ustej:. scñuvito^ pe­
ro com o soy aigu ?.ür.du nnm lo 
había oHdli,

M astü ,— M adrid .

E ntre zapateros.
— ¿ Q u é  te haces a h ora ?
— ‘P oniendo pisos de gom a al 

ca lzado.
™ E u  cuantü se entere tu 

clientela fem enina de que ponei:  ̂
pisoSf se te van a rifa r,

R uríco C álix  de S ílex ,

T ra g w se  tm sable.
— .A.QUÍ m e tiene usté, nú cfi- 

pilián, con  to o  el sable dentro d d  
cu erpo y  más firm e que un 
í.;uar da cantón — decía  un soldsi- 
do  andaluz.



S Ú É S  É Ü É Í O É

— P ero, hom bre, ;  cóm a es p o ­
s ib le ? '

—̂ -Puc3 tiá, que lo he ven d ió  y 
m e lo lie sorb ió  en aguardiente. 
D on  E sd rú ju lo .— San Fernando.

E xam en de M edicina.
— D ígan le  usted  los nom bres 

de lo 5 huesos del cráneo.
— P u e s ... s o n .. . se llam an., 

se d e n o m i n a n [ B u e n o ,  señor 
p ro fesor , debe de ser e fe cto  d f

Teniendo la tos qi,ie tienes 
cu rar no se con cibe , 
ha de desaparecer tan só lo  
tom ando Jarabe O R IV E ,

m i em oción  ante el tribunal, pe­
ro no puedo citar n inguno ! ; Y  
eso c,ue los tengo tod os  en la 
cabeía  I

L uysin ,— -E stación  Baeza.

E l m éd ico ,— D e  tod o eso que 
le pasa a usted, tiene la cu lpa el 
vinazo.

E l paciente.— P ero, señor d oc­
tor, si y o  n im ca lie probado el 
vino. Y o  be  beb id o  siem pre agua.

E l m éd ico :— Pues, entonces, 
tiene la cu lpa el aguaza.

C alijíto  U eebro.

HERNIAS
Uragueroe cíeo- 
ttflcuoente 

J O a m m  
teico MEDIDO 
ORTOPEDICO

de MADttTD«
infosío Fiplíraa 8

— I C óm o es qtíe A n ton io  v 
usted ya  :io  se hablan ñieiido^ c o ­
mo eran, tan buenos a m igos?

— N ada, R eñ im os d iscutiendo 
cLiáJ, de loa dus ciuería m ás ai 
nl.ro,

C arlos de  León.

En tin grupo de abogados j ó ­
venes se habla de cuestiones eco- 
nÓTiiícas: presupuestos^ íngrti-
Hos, déñcit,f sueldos y  Mavruc-* 
COS. Y  uno de  ellos pregi:m ta:

— -¿ Sabéis cu ál es el E stado 
más pobre dcl m nndo ?

— ^Albania, porque su c a p í t í  
es un D u ra zzo

T  ega ru L .— ^Deau í 11 e .

— I Caramba^ doti S  e ti é n ! 
j S iem pre que le veo, tne acu er­
do del cuento del burro que me 
contó 3

Tanta gracia íe fiízo?
— j M u ch ísim a  1 ¡ D esde en­

tonces x\o puedo ve r  un burro 
sin acordarm e de usted ! 
M inotauro,— P alm a de Malloi'céi,

C olm o. ■
El del gran dentista Fuentes 

y  su ayudante R eca jo , 
es arreg larle  los dientes 
a la cabeza de un a jo ,
L=íernardo O rtega  P érez  (P ierroO - 

V allad o lid .

M archaba un gitano por la 
cíLtretcra, cu an do s e  d ió  de :a- 
ra con  1 ?( guardia  c iv il. L e  p a ió  
la p are ja  y p id ió le  la cédula , líi 
cual e n t r e s fó  el cañú  P ero  anL es

EL MEJOR JABON
Fvbricftdo con aceite de orujo
S A L G A D O  Y C O M PA Í^IA , S . A . 
O fic in a s : R E IN A , 45 du p licad o  

U  A  D  1 £9

de leerla  le  preguntó uno de 
lüs guardias cóm o se llam aba, 
contestando el g ita n o :

— M e llam o José C iruelo.
— ¡ Caram ba 3 ¿ Y  có m o  dice 

en la cédula  José M anzano?
— Pues, m ire usté, eso debe 

ser qtte m e han in jertao.
R . P , M ,— Jerez de 

F rontera,

— ¿E n  qué se p arccc  una 
m odelo a  un m aquinista de im ­
p renta?

— ‘E n  que los dos lo ganan con 
]-n.R form as.

Santiago FeruLÍndez Ca:i. 
' M adrid ,

— ¿ Cuál es el co lm o de un 
m u d o?

—  P rovocar una con versación .
C helines.— V illa d a  (F alencia -)

UKION COMERCIAL D I  ACEJTBS

Salgado y Compañía, S. A.
Compradores de aceites de 
oliva. Venia exclusiva al 
consnm o ÍDíerior de España 

Oficípas: Reina. 4 3  dup., Madrid

t in o  de( ga flínero,— ; A  ver 
esta euenta, que á m i no m e sa'e 
atinque parece f á c i l !

E l m atem ático,— V eam os.
E l espectador.— Patatas, dos ; 

ju d ia s  y  garbanzos, t r e s ; ca r ­
bón, aceite, v in o  y  pan, c in c o , 
carne y  tocino, cUEitro ; longan i­
za, cero cuarenta ,,, [ X o  hay 
m á s !

E l n ] atem á tico ,— S u m an ca ■
to re e . i?esetas con cuarenta cen ■ 
Hmos.
* Es espectador,— ¡ Pues no me 
sale la cuenta de la com pra i

E l m ate]n á t i c o ¿  Q u é  suuia 
saca usted ?

E l espectador ^No, si la sa ­
ma es idéntica, Díf^o que no mt; 
sale la cuenta, porque son ca tor­
ce cuarenta y  y o  só lo  gano d\e?. 
pesetas.

C arlos A tien za .— M adri d ,

Rn una peluquería.
l i l  maeSLro (¿r tín paleto t¡ne 

espercí j ’ií tu m o ,)— ¿ H a  vi&ic 
usted el A lre d e d o r  d t j

El paleto,— N o, señor. N o  ’  
salió  del centro^

P arrilla,

— \ P ero , M im i ! ¿ Renuncias a 
casarte con  el m arqués de  B ris ’i 
lo l?

— Si, y o  no me caso más que 
con  un barón^ .

H . D u ro s  -San Fernando.

— V am os a ver, PaquiU}, 
i  cuántas son tres m enos do,s '

I-o que se cuenta.
U n m atem ático K o lo ssa l se 

presenta at p ú b lico  en un tea­
tro  de M a d rid , y después de  e?:- 
traer ra ices cúbicaSf m ultiplicar 
y d iv id ir  por varias c ifra s  n iciv  
talm ente, con  una rap id ez  asom ­
brosa. pregunta antes de reti­
rarse :

— D esea algún otro  especta­
dor que le resuelva algtina nue­
va op era ción ?

M O L I N O S
do todas c l a i s i ,  para m ano 
y  fu o r ia  m otril. Trltqra* 
d om a . -  D eB Ín ta n «d or«i. 
C ortadora*. 'Ta irn iU orag. 
tnnieriso auritdo.

P fd a ia  ca tílú ga
MATTHS. ORUBER
ApartadoISS, BILBAO

AGENTE DE PUBLICIDAD 
ÍARA

B u e n  H umor
EN CATALUÑA

Félix Vcrdún Daly
ROSRILO. 402 BARCELONA

— T res  m enos d o s , „  tres m e­
nos d o s ,..

— ¿ Q u é ?  ¿ N o  lo sabc,s? F í­
ja t e :  si hay tres m oscas en una 
m esa y m ato dos. ¿cuantas que­
dan ?

— D os.

S otam -H acho.— Ceuta,

— ¿ f e  acuerdas de aquel fa ­
m oso te que d ió  la duquesa de 
Panipliega el año 1895?

— [ A  m í st; me olv idan  todos 
los fonóm enoii s ísm icos?

— ¿ (xóm o ios fenóm enos s ís­
m icos ?

— í C laro f [ M e estás hablando 
de un te rem o to !

1  • ra nc i se o Pan i a ^ a ,— M e 1 il I a .

Quien la Fast(í D e n t ífr ic a  O rivn  

usa a d iario  por ser la m e jor , 

sensación agradable recibe 

y despide gratísim o olor.

En un examen*
— ¿Q u é  es gram ática  L atina? 
— G ram ática, no sé. La-tina c.s 

donde lava m i m adre la ropa
SUCÍíl.

M anuel A l\ 'arez,— M a d ]■ id ,

En una fiesta de S ociedad, 
Un pollo  iá otro).— -Prcsénla ' 

me a esa carabina, que m e gu s­
taría conocerla .

E l o tro .— PerOs hom bre, ¿ tú 
te crees que estam os en la ins­
trucción  para presentar arm as?

S ilb ido,— Santander.

C U P O N
c o r r€ ip o n d ie ite  a ln ú m . 253 d«

BUEN HUMOR 
que d«berá acompañar a 
todo trabajo que se aei 
remita para el Concarso 
permanente de chistei o 
como colaboracián es­

pontánea.



p a r í s  y  l ì E K L l N
G rítn  p r e m io

y
Medallas de oro LLEZA Nû dej£irst eugdnaT, 

E x i j a n  s i e i n p i e  es­
ta m a r c a ,  y nombre 

B E L L E Z A

Agua de Coionia-« Argcut» da-
c£>  f£ P f l T n  àT ri^T *?! »  de loiiaiidaLj« r r i m ^ v e r d »  flo r id a . Irt^sca >
exuberante, S irve  para todos los usos, i^recio ; *
desde 1,75 pesetas a 8,50 pesetas» según cabida.

.^guade Colonia “Belleza“ cla-
«t>  S í> lí> r tp t^ ^  lincierra el finísimo.
S i t  r i U r o e i t L L d .  d e lic ioso  y  persisten- 
tt; p erfum e de las m ás delicadas flores . Es el sim bo­
lo  de la d istú id on . P r e c io : desd e  2,25 ptas. a i .t .üü pesetas, 
se^ún cabida..

Agua de Colonia “ Aromas dcl Mon-
* p i i  L a m ás alta con centración  : p erfum e iiicuniparable, 

a ristocrático , intenso, vEirüinl. liii frk e iu n es  u bien 
m ezclada con atina, tonifica  el sistem a n erv ioso , fu rla lcte  las 
libras m usculares y  coitiuiiica al eu trpo insuperablt Inenes-
lar. r r e c io  : desde 2,^0  pesetas á 15,uu utas,, sejíún cabida.

D e p i l a t o r i o  B e l l e z a
o fen s ivo  y que Quita en ai acio ci ve llo  y pcio d e  ia 
cara, brazos, cofjote, etc., in aiando la  r a is  s]n. m oles­
tia ni per|uicío para el cutís. R esu ltados prácticos  y 
rápidos. L n ico que ha obten ido Gran Prem io,

ES EL IDEAL Rhum Belleza f u e r a  CAWAS
A  D A S E  DE N O G A L . Bastan unas ilotas durante seis 
dias para  que desaparezcan las •íraíicj't d evo ly ién d o- 
leá su co lor  p rim itivo  con  extraord inaria  p eríe cc ión . 

U sándolo  utia o dos veces por sem ana, se eviian  los cabe­
llos bf^ancos. pues í / í j  táUirlos, les da co lor y vida. Es inoteti- 
sivo hasta para los h erpe ticos. N o  ma.ii cha, ensucia ni en- 
Krasa, ' • ,
T í n f n r a  W í n í e r  apficacion pamXX2XLL4.1C1. ¥v desaparczcan  las canas, 6 ir -
ve oara  el cabello , barba o biíí0t.e. D a  j iia t ie e s  pcrtecta - 
íiietilé naturales e inalterables. P ídan la  niígrü ca stan o  o s - 
íjUKO, CASTAÑO NATUitAL CLARO. Es la m ejor, m ás práctica  y 
más econó'hlir^.

Otras especialidades marca B E L L E Z A : L O C IO N  cutánea contra las arrugas, granos, asperezas^ etc* C R E ­

M A S Y  P O L V O S  para el cutis

D E  V E N T A  en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, A m é r i c a  y Portugal. 

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

i

LA PAQUI T A
N U E V A  F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
4 1 .  A N T O N I O  L O P E Z .  4 i

\ .

, T E L E  F O N  0  2 3  - 3 3  M
(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

■ ----------------------------------- M A D R I D

5 E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S  
D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACEN: Plaza dcl Matute, 6. Teléfono 50-05 M



C R E M A

E C o  N S T I - 
T U  Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravillosamente cu rativas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas* 
tícidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrufas* sur* 
eos y depresiones facialest aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devu elve  al rostro  su tersura y lozan ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R
z n :-::::-. M A D R I D  :̂ r 3 7-

1

PRE N SA  N U fiV A , Calvo Abwjbío, 3- Madrid



BUEN HUMOR
SE CORTA A LA 

1NSLESA
SE GOSE A LA
f r a n c e s a

Vi3. O.— Madrid-
— Vamos a ver, Pochito; ¿qué me dice usted de ese pantalón?
— Nada, Birriaquezj que hace usted lo s cJíanc/m ds mê t̂̂ rique un agente electoral del antiguo 

régimen.


